
  
    
  


  Un hogar por Navidad


  ANNABETH BERKLEY


  


  «El hogar es un refugio contra todo tipo de tormentas». William J Bennett


  



  Con cariño, a mi abuelo, por tantos momentos 
compartidos.


  




  Un hogar por Navidad


  Wyatt Lewis estaba conduciendo malhumorado su Aston Martin. Le costaba creer que su padre hubiera mantenido a una amante en Arlington, a poco más de diez minutos en coche de su lujosa mansión de Boston, sin que nadie se hubiera enterado.


  ¡Una amante! La de veces que le había sermoneado a él sobre el respeto por la mujer amada, la importancia de la familia, o de que esperara a casarse hasta encontrar el amor de su vida… y todo eran mentiras, pensó dolido.


  Se sentía engañado, estúpido y bastante furioso.


  Cuando su madre, en su lecho de muerte le había hecho prometer que echaría de su casa a la amante de su padre, no había dado crédito a lo que oía. Creía que era fruto de su imaginación o de alguna divagación mental asociada a la medicación tan fuerte que estaba tomando para vencer el agresivo cáncer que finalmente se la había llevado hacía dos semanas.


  Por supuesto que le había dicho que lo iba a hacer. Su madre merecía descansar en paz, después de tanta soledad y amargura como parecía que había estado sintiendo desde que él recordara.


  Una amargura a la que no le había encontrado explicación hasta ese momento, y una soledad que nunca había comprendido puesto que su marido había estado a su lado hasta el final, que se había producido diez años antes, por un accidente de tráfico.


  A partir de entonces, él había aumentado su contacto con ella, con tanta frecuencia como sus negocios y escarceos amorosos le permitían, pero no parecía que la actitud de su madre hubiera mejorado en absoluto.


  Por lo que recordaba, la relación entre sus padres había sido más bien distante y fría. No tenían nada en común y apenas hacían nada juntos a no ser que fuera asistir a alguna fiesta o gala benéfica. Su padre pasaba horas trabajando y su madre dividía su tiempo entre el gimnasio y sus citas con amigas. Él estaba acostumbrado a verlos así. No le había dado la menor importancia. Por eso, ver a su madre tan resentida y dolida al respecto de lo que había sido su relación de pareja en sus últimos días de vida, le había sorprendido.


  Lo comprendió cuando entre la documentación que había recibido tras su fallecimiento se encontró con una propiedad a nombre de Balthazar Lewis y Maeve Todd, adquirida un año antes de que él naciera, y había empezado a atar cabos.


  Había hablado con un abogado. Legalmente la casa estaba a nombre de los dos, aunque la firma de esa mujer no apareciera en ninguna documentación. No le importó. O le daba el dinero que él pedía por la parte que por herencia le correspondía y que estaba por encima del valor del mercado o empezaría con el procedimiento que hiciera falta para sacarla de allí. Tenía tiempo para hacerlo y dinero también.


  Sería un regalo de Navidad póstumo de parte de su madre para la mujer que le había robado el amor de su marido. Curiosa ironía, pensó, cuando su madre se llamaba Hestia, que según la mitología griega era la protectora del hogar. Un hogar que, al parecer, nunca había tenido.


  Se centró en la carretera. Había dejado de nevar mientras conducía. Estaba deseando conocer a la mujer que tanto había condicionado la vida de sus padres, y echarla a la calle. Quería darse el gusto. Su madre descansaría en paz, él dejaría de pensar en las conversaciones con su padre, que habían resultado ser mentira, y podría empezar a disfrutar de sus vacaciones navideñas esquiando en los Alpes suizos con su última novia.


  Paró frente a la verja de una cuidada casa empedrada de cuatro plantas y un gran jardín, cubierto de nieve. Aparcó y bajó del coche para avanzar por el camino lleno de nieve que lo separaba de la casa.


  Le sorprendió el majestuoso aspecto que lucía, pese a ser tan antigua. Le recordaba más a un hotel o a un balneario que a la casa de una ramera de edad considerable. Supuso que en los diez años que llevaba muerto su padre, habría encontrado otro amante, porque el mantenimiento de ese tipo de edificios suponía un desembolso importante.


  Una camioneta gris con un enorme abeto agarrado sobre ella se adentró en el camino hacia la casa, pasando por su lado y salpicándolo de nieve.


  Wyatt murmuró unas palabras malsonantes mientras la veía parar junto a la puerta a unos pasos de él.


  Bailey Gardner bajó de la furgoneta con rapidez. Tenía las mejillas sonrojadas por el frío y su oscuro cabello revuelto. Se puso el gorro de lana sin mucho miramiento y empezó a soltar las cuerdas que sujetaban el abeto que llevaba sobre el techo, sin perder ni un segundo. Estaba deseando enseñárselo a su hermana.


  —Casi me arrolla al pasar por mi lado —se quejó Wyatt acercándose a ella sacudiéndose la nieve que había salpicado sobre sus pantalones—. ¿No me ha visto?


  Bailey miró sorprendida al hombre alto y guapo con gafas oscuras, que se dirigía a ella bastante enfadado. Un abrigo de paño oscuro ocultaba un traje de chaqueta. ¿De dónde había salido? ¿Cómo había sido capaz de no verlo cuando lo que le apetecía era mirarlo dos veces?, se preguntó extrañada. No parecía que estuviera de buen humor, y los aparentes daños no parecían tan graves como para ostentar esa actitud tan belicosa.


  —Disculpe, no le vi —le respondió fingiendo indiferencia—. Sujete aquí un momento, por favor.


  Wyatt cogió extrañado la cuerda que le acababa de dejar en la mano mientras la veía encaramarse a la furgoneta tirando de otra cuerda diferente. Vio que el abeto caía sobre la joven y sin pensarlo y con rapidez, fue hacia ella para sujetarlo e impedir que le hiciera daño.


  Bailey sonrió al sentir que el abeto, que olía a Navidad, casi la engullía. Siempre era aparatoso descargar el árbol, pero le traía tan buenos recuerdos que no se perdería ese incómodo momento por nada.


  —Muchas gracias —le dijo la risueña morena de ojos verdes y brillantes—. Si coge este extremo, yo tiraré del otro lado. Me llamo Bailey.


  Wyatt no esperaba encontrarse con una mujer tan bonita. Disimuló su sorpresa resoplando enfadado mientras la joven pasaba por detrás de él y trataba, sin éxito, de coger el tronco del abeto.


  —Wyatt —le respondió contrariado. No le gustaban las sorpresas y la confiada sonrisa de esa desconocida le había descolocado.


  Tenía prisa por acabar lo que le había llevado allí y no podía seguir esperando a que la joven, por muy bonita que fuera, terminara la batalla que parecía que había comenzado con el árbol.


  —Quítese, por favor —le ordenó serio e impaciente, tirando del árbol con firmeza para bajarlo hasta el suelo sin mayor complicación.


  —Oh… muchas gracias —le dijo Bailey antes de cogerlo por el extremo que pretendía.


  Evitó intencionadamente mirar al hombre que la había ayudado. Olía a un irresistible perfume caro y era demasiado guapo, pensó. Tiró del árbol hacia la puerta, tropezando entre las ramas y arrastrando la nieve a su paso.


  Wyatt resopló cogiéndoselo de las manos con facilidad. Ambos fueron conscientes del roce de sus manos, del calor que irradiaban. Mantuvieron la mirada por breves segundos. Bailey se ruborizó sin poder evitarlo. Wyatt contuvo la respiración. No le gustaban las sorpresas, se recodó desviando la mirada.


  —Vas a matarte con esto —murmuró irritado—. ¿No es un poco tarde para poner un árbol de Navidad?


  —No —le respondió Bailey sin perder la sonrisa—. Lo pondremos en el salón. Nos hemos quedado muy solos estos días. Así nos mantendrá entretenidos…. Debería quitar la nieve de la entrada —murmuró pensativa mirando a su alrededor—… Lo haré luego…


  Wyatt la siguió hasta la puerta sin comprender lo que decía. La joven abrió con la llave y le ayudó a entrar con el aparatoso abeto al espacioso y acogedor hall.


  —¡Qué bien! Has encontrado uno perfecto —exclamó Paige Gardner aplaudiendo emocionada cuando los vio apoyarlo en la pared—… Me refiero al árbol —miró descaradamente al atractivo hombre que acompañaba a su hermana.


  Wyatt la miró con los ojos entrecerrados. Esa chica más joven tenía el cabello rizado recogido tras un llamativo lazo rosa y un delantal del mismo color sobre su cómoda ropa.


  —Pues claro que sí, te dije que lo traería —sonrió Bailey mirando victoriosa a su hermana—. ¿Están desayunando todavía?


  —Sí —le respondió con una sonrisa—. ¿Quién es tu amigo?


  Bailey lo miró extrañada. No era su amigo, aunque no le importaría que lo fuese. Acababa de encontrárselo en la puerta, y no solo le había salpicado con la nieve al pasar con la camioneta, sino que había conseguido que la acompañara a casa con el voluminoso abeto.


  —Se llama Wyatt —le presentó con una sonrisa que él recibió con incomodidad—. Muchas gracias por ayudarme con el árbol —le sonrió dirigiéndose directamente a él—. ¿En qué puedo ayudarte?


  Wyatt se fijó en el brillo de sus ojos, su sonrisa amable, su actitud confiada. Por un momento le pareció que se quedaba sin aire.


  —Busco a Maeve Todd —les explicó recuperando su rostro serio y el ceño fruncido.


  Bailey y Paige se miraron extrañadas antes de volver a mirarlo a él. Wyatt se percató de la mirada que compartieron.


  —¿Para qué la buscas? —le preguntó Bailey con cautela, mientras se quitaba el gorro y el abrigo y lo colgaba en el rústico armario que había en la entrada.


  Su melena oscura cayó sobre su jersey blanco.


  —Quiero hablar con ella —les exigió incómodo ante las dos jóvenes que notaba que lo miraban con curiosidad.


  —Sí, eso ya lo has dicho —le señaló Bailey cruzándose de brazos frente a él.


  —Le traía… —Wyatt se dio cuenta de que se había dejado la carpeta en la que llevaba la documentación que le había preparado su abogado, en el coche—. Ahora vuelvo.


  Salió por la puerta caminando decidido mientras las dos hermanas le seguían con la mirada.


  —¿Quién es ese y por qué busca a mamá? —le preguntó Paige a su hermana mayor acercándose a ella y sin perderlo de vista.


  —No tengo ni idea —le respondió extrañada—. Parece un abogado, pero que yo sepa estamos al corriente de todos los pagos…


  —Creía que me ibas a decir que era el hombre de tu vida.


  Bailey la miró divertida.


  —No estaría mal que lo fuera —le respondió encogiéndose de hombros—. Nunca se sabe…


  —Hacéis buena pareja…


  —¿Tenemos un árbol nuevo? —preguntó una voz masculina a sus espaldas.


  Las dos hermanas disimularon la confusión que les había ocasionado aquel desconocido, y se giraron para sonreír al entrañable anciano que vivía con ellas.


  —Así es, señor Smith —le explicó Bailey—. Solo queda una semana para Navidad y tenemos mucho sitio en la residencia, así que hoy decoraremos este árbol todos juntos. Vaya pasando al salón, y en un momento llevaremos los adornos, ¿verdad, Paige?


  El hombre de ojos claros, apoyado en un elegante bastón asintió obediente.


  —Sí, claro, pase al salón —le dijo Paige intranquila, fijándose en que el desconocido volvía hacia la casa con una carpeta oscura.


  Wyatt caminó de nuevo hacia la casa. Quería acabar con ello cuanto antes. Les entregaría la documentación y les exigiría una respuesta en dos días. No quería esperar más. Los Alpes y Stacy le estaban esperando.


  —Tengo algo que darle a Maeve Todd —dijo conforme entraba por la puerta—. ¿Pueden ir a buscarla?


  Bailey forzó una sonrisa. La visita imprevista de un abogado solía traer problemas siempre, y daba por hecho que él lo era.


  —Pasemos al despacho un momento, señor…


  Wyatt le mantuvo la mirada. ¿Ya no era Wyatt? Esa mujer sabía que él les causaría problemas, pero no se imaginaba cuantos.


  —Señor Lewis —se presentó Wyatt serio mientras un anciano, que salía de una habitación, lo miraba fijamente—. ¿Tienen despacho? Creí que esto era una vivienda particular.


  —¿Todo bien, Bailey? —preguntó el abuelo que había vuelto a salir del salón.


  —Sí, señor Smith —Bailey fingió una sonrisa mientras Paige se acercaba a ella con el mismo semblante de preocupación—. Paige, ¿puedes quedarte en el salón mientras yo atiendo al señor Lewis?


  —Sí, por supuesto —aceptó Paige acompañando al anciano que las miraba preocupado.


  —Creo que ese joven buscaba problemas o los traía —le susurró a Paige mientras pasaba por su lado—. Mi nieto es abogado. Vamos a llamarlo.


  Paige miró de reojo a su hermana que aún no se había movido.


  —Le prometo que, si lo necesitamos, llamaremos a su nieto —le dijo Paige fingiendo tranquilidad.


  Bailey miró con desconfianza y frialdad al hombre malhumorado que reclamaba su atención, impaciente. Demasiado guapo, y demasiado problemático, se dijo decepcionada.


  —Sígame, por favor.


  Wyatt siguió a la joven por las escaleras hasta la primera planta. Sin querer evitarlo se fijó en lo bien que le sentaban sus ajustados pantalones vaqueros ocultando sus largas piernas, y como se ceñían a su sinuosa cadera.


  Nada más llegar al pasillo, Bailey le abrió la primera puerta invitándole a entrar. El despacho no era muy grande, pero estaba pulcramente ordenado e iluminado por dos enormes ventanales.  Varias estanterías y un par de cuadros decoraban las paredes. El escritorio, estaba despejado a excepción de una bola de navidad con un Santa Claus en su interior.


  —¿Vive aquí la señora Todd? —insistió Wyatt sin sentarse en el asiento que Bailey le ofreció.


  —La señora Maeve Todd es mi madre —le explicó con desconfianza al ver que no se sentaba—. Todd es su apellido de soltera. Ahora se llama Maeve Gardner.


  —¿Casada? —preguntó con ironía—. ¿Cómo no?


  Qué sinvergüenza, pensó malhumorado. Jamás lo hubiera sospechado. Su padre siendo infiel con una mujer también casada. ¿Cómo se había atrevido a darle charlas de moralidad a él cuando cambiaba tanto de pareja si él estaba cometiendo adulterio?


  A Bailey no le gustó su tono ni la furia que veía reflejada en su rostro. Él dejó caer sonoramente la carpeta sobre su escritorio.


  —La mitad de esta casa me corresponde —le dijo inflexible—. Quiero mi parte en dos días. Si no la tengo, emprenderé acciones legales contra su madre.


  Bailey le miró, primero seria, después ligeramente alarmada, mientras cogía la documentación.


  —¿Perdone?


  —Ahí está todo —le dijo sin querer entrar en detalles, dispuesto a irse.


  Sentía que le faltaba el aire y una rabia que jamás había sentido por su padre le invadía. Él siempre había creído sus palabras, había confiado en él… Hasta ese momento.


  Bailey cogió la carpeta contrariada. No había entendido el motivo de la visita. Ojeó por encima los documentos que él le había llevado, sin saber qué debía mirar. ¿Un contrato de compraventa de hace veinte años?


  Wyatt retrocedió dos pasos y se giró para dirigirse hacia la puerta. Bailey dejó la documentación sobre la mesa y fue hacia él cogiéndole del brazo para obligarle a detenerse.


  —Espere un momento —le dijo seria—. ¿Cree que puede presentarse así, decirme lo que me ha dicho y largarse sin más?


  Wyatt miró con desprecio la mano con la que le sujetaba el brazo. Era muy consciente de su cercanía, de cuánto se ceñía el jersey sobre el ligero escote de la joven. La miró a los ojos con frialdad.


  —Lo he hecho, ¿no? —se soltó con un movimiento seco.


  Bailey lo miró incrédula. Fuera quien fuera ese hombre, no se merecían ese trato. Apretó los labios con firmeza.


  —Muy bien, ¿dónde puedo encontrarle?


  Wyatt le mantuvo la mirada. Estaban demasiado cerca. Sus labios eran realmente tentadores. Su mirada perdida, ligeramente angustiada, estaba lejos de preocuparle. Ella también tendría que irse de esa casa, aunque no hubiera hecho nada.


  —Tiene una tarjeta mía dentro —señaló la carpeta—. Pero no se preocupe, vendré dentro de dos días a por lo que es mío.


  Bailey negó con la cabeza. Notaba el desprecio y la frialdad en su mirada. No sabía de qué ni por qué, pero intuía que debía defenderse. Enderezó su espalda y elevó la barbilla para hablarle.


  —No sé de qué va todo esto, así que no espere llevarse nada. Si hay algo de qué hablar, hablaremos. Si no, no se moleste en volver.


  —Volveré —le advirtió manteniéndole la mirada—. En dos días.


  Lástima que fuera tan guapa, pensó. En otra situación la habría invitado a cenar y la habría seducido antes del postre, pero deseaba acabar con todo e irse cuando antes para desconectar de todo. Necesitaba unas vacaciones con urgencia para aclarar sus ideas.


  Bajó las escaleras con rapidez y salió por la puerta sin mirar atrás.


  Paige se asomó al hall al oír el portazo, y miró hacia las escaleras por las que bajaba su hermana, seria.


  —¿Qué está pasando?


  —No tengo ni idea —reconoció Bailey preocupada—. Pero reclamaba esta casa y parecía muy seguro de sí mismo. Voy a ver la documentación que me ha traído y cuando tenga algo claro, te cuento.


  Paige asintió.


  —Tómate tu tiempo, pero a las doce entro en cocina —le recordó—. Tendrás que estar tú abajo.


  Bailey asintió.


  —Sí, sí. Seguimos con nuestro horario. ¿Qué tal se ha despertado hoy mamá? Quizá haya que preguntarle algo.


  Paige negó con la cabeza.


  —La he notado tranquila, pero no está… —suspiró.


  Bailey asintió. Hacía diez años que el Alzheimer le había declarado la guerra a su madre, ganando la batalla tiempo después. Maeve se había ido encerrando poco a poco en un mundo al que ellas no tenían acceso, y pocas veces habían podido volver a hablar con ella como la madre que era.


  Afortunadamente, convivía plácidamente entre los ancianos que habitaban en la residencia en la que hacía años habían convertido la casa que ese hombre tan desagradable y bien parecido reclamaba.


  Bailey volvió a su despacho consternada y con muchísima curiosidad. ¿Qué sabían ellas de esa casa? Habían ido a vivir allí poco después de que muriera su padre. Ella tenía seis años y Paige apenas tres. Creía recordar que cuando Paige empezó el colegio, su madre decidió convertirla en una residencia de ancianos.


  La casa tenía muchas habitaciones, y con el tiempo fue incorporando un ascensor, ampliando los cuartos de baño, mejorando las instalaciones… Ellas habían convertido la planta superior en su hogar, quedándose una habitación bastante espaciosa para cada una con un cuarto de baño individual.


  Su madre había contratado a una cocinera, y dos enfermeras para que les ayudaran en la residencia conforme las cosas habían ido mejorando económicamente. Poco después llegó el jardinero que todavía seguía con ellas y que, como el resto del personal, estaba de vacaciones esa semana.


  Bailey había vuelto de la universidad con su máster en dirección de empresas y se había volcado de lleno en la gestión de la residencia, aumentando los beneficios, al reducir costes a los que su madre no prestaba atención. Paige había hecho sus estudios en la escuela de hostelería y se había encargado de la cocina.


  Nunca se habían planteado irse, y menos aun cuando la salud de su madre había empezado a debilitarse.


  Abrió la carpeta que tenía delante de ella que contenía un sencillo sobre de color marrón. En su interior había una tarjeta personal de Wyatt Lewis, con un número de teléfono y una dirección bajo el nombre de la prestigiosa multinacional Financial Investments Lewis y un antiguo contrato de compraventa a nombre de su madre y de un señor que no conocía y parecía ser el padre del hombre que ahora reclamaba su parte. Su madre no había firmado ningún documento, pero se la reconocía en los seguros y en las facturas de los suministros que había añadidos, por lo que se la consideraba parte activa en la transacción.


  No quiso seguir leyendo sin asegurarse antes de que la residencia, y todo lo que había en ella, era suyo. Preocupada, lo dejó todo sobre su mesa y fue hacia la estantería. Buscó entre los archivadores que, desde hacía años organizaba escrupulosamente, la documentación relativa al inicio de la actividad como residencia. Toda figuraba únicamente a nombre de su madre hasta que empezaron a aparecer los primeros problemas de salud, que era cuando habían decidido entre las tres incluir sus propios nombres. Referente a la propiedad de la casa no encontró absolutamente nada.


  Volvió a mirar la documentación que había en el sobre. Wyatt Lewis, o sus abogados, habían incluido una propuesta descabellada para solucionar la situación. O le pagaban una cantidad ingente de dinero por comprar su parte, o ellas le vendían la suya por una cantidad ridícula e irrisoria. Y parecían ser las dos únicas opciones que les daba.


  Si la vendieran, ellas no solo perderían el techo sino también su manutención, además de que dejarían sin hogar a los ocho ancianos que actualmente vivían allí, uno de los cuales, residía allí incluso en vacaciones o en épocas señaladas.


  Se sentía totalmente bloqueada. Por más vueltas que les daba y más detalles en los que se fijaba, todos los trámites le parecían legales y auténticos. Lo único que se le ocurría era plantearle una contrapropuesta que probablemente no aceptaría porque él mismo podría haber sugerido algo lógico.


  Si vender para ellas no era una opción, y él no se planteaba nada que no fuera comprar tenían un auténtico problema.


  Decidió explorar en internet. Quizá podría descubrir un motivo o algo que le diera una explicación de la aparición de ese hombre en ese momento.


  La Financial Investments Lewis había sido fundada hacía treinta años por Baltazhar Lewis, que había fallecido repentinamente, hacía diez en un accidente de tráfico. Desde entonces la gestionaba su heredero e hijo único Wyatt Lewis. Se dedicaban a inversiones financieras de diferente índole.


  Bailey supuso que la residencia sería una inversión rentable. Ellas no podían quejarse del fruto de su trabajo, pero tampoco tenían exorbitantes ganancias después de pagar las facturas y el sueldo a los que trabajaban allí.


  Investigó un poco más y encontró diferentes fotografías de Wyatt Lewis, siempre acompañado de mujeres distintas. Era demasiado guapo, pensó distraída, lo que le hacía suponer que su arrogancia y su prepotencia se habían asentado en su físico además de en su dinero.


  Se recostó abatida en su asiento. Miró la figura de Santa Claus que había sobre su mesa. ¿Este es tu regalo de Navidad? le preguntó mentalmente. ¿Te parecía poco que Cliff me dejara hace un mes? Suspiró. No le gustaba dar problemas a su hermana pequeña, pero tenía que hablar con Paige por si era capaz de ver algo que ella hubiera pasado por alto.


  Se levantó y bajó las escaleras con una sonrisa fingida. Entró en el salón donde el anciano que iba a pasar allí las fiestas decoraba el árbol con Paige. Esa semana habían dado vacaciones a todos los empleados, confiando en que las dos solas podrían ocuparse de todo. Vio a su madre sentada en una silla frente al balcón, que estaba cerrado, y con cariño se acercó a ella.


  Era incapaz de preguntarle algo al respecto de lo que estaba pasando. Si su madre nunca les había comentado nada, tendría sus razones. Maeve le sonrió con la mirada perdida. Su cabello rubio había empezado a apagarse, igual que el brillo de su mirada y su sonrisa, pese a ser tan joven. Acababa de cumplir los sesenta años. Demasiado pronto para las sombras que se cernían sobre ella.


  Paige se le acercó preocupada.


  —¿Qué pasa? —le preguntó en voz baja.


  Bailey se encogió de hombros.


  —No tengo ni idea —le confesó manteniendo la fingida sonrisa—. Ese tipo vendrá en dos días y espera una respuesta, pero antes me tendrá que dar una explicación, porque te juro que no la encuentro por ningún lado.


  —¿Deberíamos consultar a un abogado? —le preguntó Paige.


  —Creo que no nos vendría mal —asintió Bailey.


  —Mi nieto es abogado —comentó acercándose el anciano de ojos azules sacando un antiguo teléfono móvil del bolsillo.


  No les había quitado ojo desde que Bailey había entrado al salón.


  —No se preocupe, señor Smith, podemos resolverlo nosotras —le respondió Bailey.


  —No lo dudo, señoritas, pero dejad que este pobre viejo haga algo útil —les sonrió apoyándose en el bastón al caminar.


  —Ya lo ha hecho, señor Smith —le recordó Paige—. Le recuerdo que ha puesto las luces en el árbol después de desenredarlas, y eso es una gran hazaña.


  —Eso no es nada —les dijo retirándose para hacer una llamada.


  —¿Pero tiene un nieto? —le preguntó Paige a su hermana—. Creía que estaba solo y por eso se quedaba aquí para pasar las Navidades.


  —Sí, alguna vez ha venido —le comentó Bailey—. No habrás coincidido con él. Creo que trabaja demasiado.


  —¿Demasiado? ¿Y la familia? ¿Acaso no es lo más importante en estas fechas? —preguntó Paige en un susurro.


  Bailey se encogió de hombros.


  —Quizá no todos piensan igual.


  —Así va el mundo —murmuró Paige con una mueca—. Todos queremos más amor y nadie está dispuesto a darlo. ¡Es Navidad!


  Bailey la miró encogiéndose de hombros.


  —¿Ho, ho, ho? —imitó la carcajada de Santa Claus con ironía.


  Paige le sacó la lengua con cariño y salió dispuesta a preparar la comida.
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  Paige apagó la luz de la cocina con un suspiro. Le gustaba quedarse hasta tarde en lo que consideraba que era su territorio. Se tomaba una infusión muy caliente, repasaba la planificación para las comidas del resto de la semana y, relajada, y con la sensación de «trabajo bien hecho», se recogía en su habitación.


  Le pareció oír un ruido en el porche y se acercó casi de puntillas. A través de las cristaleras que había a ambos lados de la puerta vio una sombra que la hizo sobresaltarse. No sabía si dar la luz o no hacerlo. No quería despertar a nadie. Si alguno de los abuelos se despertaba por la noche y se desorientaba, les costaba a todos recuperar el sueño.


  Abrió con cuidado el armario de la entrada para coger la pala con la que Bailey había retirado la nieve del camino hasta la puerta. Levantó la pala antes de abrir la puerta con actitud amenazadora. Si alguien quería atacarla siempre podría defenderse, y si no era nadie, siempre podría decir que la llevaba para quitar la nieve y que no se apelmazase en la puerta.


  Con los nervios a flor de piel y la adrenalina disparada abrió la puerta sobresaltando al hombre que había al otro lado y que ya había dado la vuelta para volver sobre sus pasos.


  La noche era oscura, por lo que apenas podía verle el rostro.


  —¡Disculpe! Supongo que no es momento de hacerles una visita —le comentó un hombre alto, trajeado, con un abrigo oscuro, levantando las manos en señal de rendición.


  —¿Quién es usted? ¿Qué hace aquí a estas horas? —le preguntó amenazadora con la pala frente a ella por si tuviera que utilizarla.


  —Me llamó Troy Smithsonian —rebuscó avergonzado una tarjeta en sus bolsillos—. Me quedé sin batería en el teléfono móvil y perdí el reloj hace poco. Se me ha hecho tarde, pero decidí pasarme por si había alguien despierto —le dio la tarjeta—. Había quedado en venir hoy y no quería que pensaran que no lo había hecho.


  Paige cogió la tarjeta. Abogado. Sería el nieto del señor Smith. Una sonrisa aliviada se dibujó en su rostro.


  Troy observó entre las sombras a la joven que acababa de bajar la pala con la que parecía que pretendía defenderse de un posible ataque. No hubiera resultado tan cómica si no hubiera llevado un pijama con dibujitos, unas zapatillas de peluche enormes con cabeza de conejo y un llamativo lazo en la cabeza que recogía su cabello. 


  —Pase, por favor —le invitó con una sonrisa amable —. Iba a salir a retirar la nieve… por eso llevaba la pala.


  Troy la miró ocultando una inesperada sonrisa.


  —¿A estas horas? ¿En pijama?


  Paige se sonrojó mientras encendía la luz para que el hombre entrara en la casa.


  —Bueno… no importa —dejó la pala dentro del armario—. No hable muy alto. Están todos durmiendo. Venga conmigo a la cocina.


  Troy siguió a la joven con curiosidad. No recordaba haberla visto en las visitas que hacía a su abuelo.


  —¿Quiere tomar algo? —le preguntó tras guiarlo hasta una recogida e inmaculada cocina bastante amplia.


  —No, gracias —le respondió pese a que no había cenado nada—. No quiero molestar, pero quedé con mi abuelo en que vendría. Puedo volver mañana. De hecho, no me parece correcto estar aquí.


  Paige le miró desilusionada. Era muy alto, bastante guapo, y parecía soltero porque no llevaba alianza. Las gafas que llevaba le daban un aspecto culto e interesante ¿Cuánto hacía que no se encontraba con un hombre guapo? El de esa mañana no contaba porque quería echarlas de casa. Perfectamente afeitado y repeinado incluso a esas horas, pensó pasándose la mano por su desordenado cabello. En ese momento se dio cuenta del aspecto que debía tener ella y se sonrojó, incómoda.


  —Estoy en pijama.


  El joven asintió con una ligera sonrisa.


  —Podría considerarse un vestido de noche.


  Paige sonrió divertida.


  —Gracias. Supongo que es mejor verlo así. Aquí nos acostamos pronto. Los residentes tienen que seguir un horario que les asegure un buen descanso.


  —No son horas, lo sé— volvió a disculparse incómodo—. Ya volveré mañana…


  —No —exclamó Paige que se sentía cómoda en su compañía—. Yo iba a prepararme una infusión, puede acompañarme si quiere y le cuento por qué le hemos llamado.


  Troy suspiró aliviado.


  —¿No le importa?


  —Claro que no —le comentó ella con una sonrisa coqueta—. ¿Quiere tomar algo? Tengo unas galletas de avena sin azúcar recién hechas. Las preparé para el desayuno de mañana. No todo van a ser galletas de jengibre en estas fechas.


  Troy asintió quitándose el abrigo. Eso sí que no lo esperaba. Creía que se encontraría con la joven que sabía que dirigía la residencia, y no con una cocinera simpática de sonrisa preciosa. La otra joven era más seria y distante, y aunque suponía que con quien debía hablar era con ella, por lo menos, momentáneamente, entraría en calor y llenaría con algo su estómago antes de volver a su solitario y frío apartamento.


  Bailey bajó poco después envuelta en una bata a juego con su pijama de raso en tonos oscuros. Le había parecido escuchar ruidos en la planta baja y esperaba que no fuera su madre o el señor Smith. Le hubiera extrañado porque no había oído ninguna de las puertas de los dormitorios, pero como Sally, una de las enfermeras que dormía en la misma planta que ellos no estaba, había decidido asegurarse.


  ¿Qué estaba pasando? Se preguntó cuando vio en la cocina, a media luz, a Paige, en pijama, hablando entre susurros con un hombre alto y guapo ¿Desde cuándo tenía novio? ¿Cuándo lo había conocido si su vida social era tan escasa como la de ella? Carraspeó con suavidad al entrar.


  —Bailey, pasa, él es Troy —le sonrió Paige—. Es el nieto del señor Smith.


  Bailey asintió extrañada. Troy se levantó para saludar a la joven con la que esperaba hablar.


  —Disculpe las horas —le dijo ligeramente avergonzado—. Le explicaba a la señorita que he tenido muy mal día en el bufete y se me hizo tarde… No quiero molestar. Puedo venir mañana.


  Bailey negó con la cabeza y un suspiro. No le había reconocido, aunque tampoco se habían visto tantas veces.


  —No, por favor —le respondió sentándose con ellos—. Por un momento creí que… —miró a su hermana que tenía los ojos brillantes—. Da igual. No podía dormir. ¿Le ha contado mi hermana lo que ha ocurrido?


  —Iba a hacerlo —le explicó Paige —¿Quieres tomar algo? Café a estas horas no pienso servirte.


  —Daría igual —le respondió seria—. No puedo dormir.


  —Pues cómete una galleta o toma una infusión. Aunque no te gusten, te ayudará.


  —Si tú lo dices —le respondió con una mueca viendo a su hermana levantarse.


  —Bueno, tampoco es tan tarde, pero aquí…


  Troy asintió. No sabía que tuviera una hermana. Nunca había coincidido con ella, aunque supuso que, si su lugar era la cocina, era normal no haberla visto.


  —Me lo comentó Paige. Muchas gracias por cuidar a mi abuelo, nunca se las había dado.


  —Su abuelo es un gran hombre —le sonrió Bailey.


  —Un poco temperamental, pero sí, estoy de acuerdo —le sonrió amable.


  Bailey apreció la tranquilidad que emanaba de él.


  —Podemos hablarlo mañana con más detalle, pero a grandes rasgos le comento que nos reclaman una cantidad exorbitante por esta casa. Parece ser la compró un hombre a medias con mi madre, y ahora su heredero quiere su parte. Nos pide que se la compremos muy por encima del valor de mercado o que le vendamos la nuestra por una cantidad ridícula. Algo que de ninguna manera queremos hacer.


  —De partida, eso no es justo. El precio debería ser el mismo.


  —Supongo, pero alega diferentes motivos para pedir un precio u otro. Por ser un negocio nos pide más, pero por ser una finca antigua nos pide menos. Cosas así —resumió.


  —¿Qué crees que busca realmente? ¿Una compensación económica? ¿Un reparto de beneficios por el negocio?


  —Pues no lo sé —le respondió sincera Bailey agradeciéndole a su hermana con una sonrisa la infusión que le había acercado—. Te parecerá una locura, pero me dio la impresión de que, simplemente, quería echarnos.


  —Eso no es lógico —le respondió Troy.


  —Es Navidad —le recordó Paige.


  Bailey la miró con ironía.


  —Si me dejas la documentación, la miraré y mañana os puedo decir algo. Creo que deberíais averiguar lo que realmente quiere, pero mientras, pensaré qué se le puede ofrecer para ganar tiempo.


  Bailey aceptó. Bebió un sorbo de su infusión y no pudo evitar hacer una mueca.


  —Intento tomar estas cosas porque dicen que es más sano que el café, pero no puedo con este sabor a hierbas. Ahora bajo la documentación.


  Paige y Troy se quedaron a solas. Paige lo miró con una sonrisa. Le recordaba a su abuelo.


  —¿Qué? —le preguntó Troy confundido por esa mirada que no sabía identificar.


  Paige negó con la cabeza.


  —Pensaba que te parecías a tu abuelo.


  Troy levantó las manos en señal de rendición.


  —Espero que solo físicamente —le confesó—. Ahora está más tranquilo, pero siempre ha sido de armas tomar.


  —Siendo tú abogado, tampoco serás muy diferente ¿no?


  Troy se quedó pensativo por unos instantes.


  —En los juzgados, quizá…


  Aunque en su vida personal, parecía todo lo contrario, pensó sin poder recordar cuándo había sido la última vez que se había atrevido a pedirle una cita a una mujer.


  Bailey entró en la cocina.


  —Aquí tienes —le ofreció el mismo sobre en el que la había recibido—. Ya me pasarás tus honorarios y tarifas.


  Troy le sonrió amable mientras cogía la carpeta.


  —No voy a cobraros por esto.


  —Es un trabajo —le respondió Bailey agradecida.


  —Es Navidad —le recordó sonriendo a Paige.


  La sonrisa de Paige se iluminó por completo al mirarlo. Sí. Era Navidad. Un momento para ser mejores personas y poder ser amable y cariñoso sin avergonzarse por ello.


  Bailey observó a la pareja que se mantenía la mirada. Parecía que se hubiera vuelto invisible para ellos. Sintió que sobraba, así que carraspeó ligeramente y se despidió de ellos.  Se alegró por Paige. Pasaban tanto tiempo en la residencia que les costaba conocer hombres y mucho más mantener una relación. Quizá Wyatt Lewis, sin saberlo, iba a cambiar la vida de su hermana.
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  A mitad de mañana, Bailey bajó del despacho para avisar a su hermana de que Troy iba a pasarse después de la hora de comer con alguna propuesta.


  La encontró jugando a las cartas con el señor Smith, mientras su madre, aunque los acompañaba sentada junto a ellos, tenía la mirada ausente.


  —Señor Smith, debo darle las gracias por recomendarnos a su nieto —le sonrió agradecida—. Después de comer, vendrá a hacerle una visita.


  —Es un buen chico —les sonrió orgulloso—. Un poco distraído en su vida, pero…


  —¿Qué le ocurre? —le preguntó Paige con curiosidad.


  —Que no la tiene —le respondió negando con la cabeza—. Sacó las mejores calificaciones de su promoción y entró directamente a trabajar en el bufete en el que está. Eso es toda su vida… pero es un buen chico.


  Paige asintió satisfecha. Ella pensaba lo mismo. Habían estado hablando hasta entrada la madrugada y les había costado bastante separarse. Paige no recordaba haberse sentido tan bien con nadie.


  Poco después de comer, Troy llegó más tarde de lo que se había propuesto. Bailey estaba pintando unos mandalas con su madre, mientras Paige ordenaba los materiales de manualidades con los que se habían entretenido durante la mañana.


  —Disculpad —les dijo quitándose el abrigo—. Me he distraído con un cliente.


  —¿Has comido? —le preguntó Paige, atenta.


  —No quiero molestar —les dijo dándole a Bailey el sobre que se había llevado la noche anterior.


  Bailey le cogió el sobre.


  —Ahora vengo, mamá —miró a Troy—. Si no te importa, podemos hablar mientras comes.


  —No, pero puedo comer cuando…


  —Oh, vamos —le dijo Paige encabezando la marcha—. Además, tu abuelo está descansando y supongo que querrá saludarte cuando baje.


  —No quiero molestar.


  Las dos hermanas lo miraron negando con la cabeza.


  —No molestas —le aseguró Bailey—. ¿Has visto los papeles? ¿Qué has pensado?


  —Bueno, gracias —les dijo siguiéndolas hasta la cocina—. Lo que te dije ayer —le confirmó—. Primero, asegúrate de qué pretende. Es muy extraño que de repente se presente reclamando estas cantidades. Después ofrécele el pago de una especie de alquiler por la mitad de la casa. Realmente la casa es de los dos y puede tener derecho a ello a no ser que encontréis alguna documentación que os exima de tener que rendirle algún tipo de cuentas. Si lo que quiere es que compréis su parte, he pedido una tasación que os he incluido en la propuesta. Es un poco elevada, pero es más justo que lo que él os ha pedido. Si quiere comprar vuestra parte, ponedle un precio alrededor de lo que se indica. Se puede plantear, pero depende de vosotras.


  —No vamos a vender —le aseguró Paige sirviéndole una ración de ternera estofada y verduras—. Es nuestro hogar, y el de los abuelos que están con nosotras, además de nuestro trabajo.


  —Mi abuelo… yo trabajo demasiado —se disculpó—. Está mejor atendido aquí, y acompañado todo el día.


  —No te preocupes —le dijo Bailey intranquila por el sobre que tenía en la mano—. ¿Ese hombre puede hacer algo? Estuve comprobando todos nuestros permisos, incluso los contratos de los trabajadores y parece que está todo en regla.


  —Por poder… —le comentó encogiéndose de hombros—. Habla con él. Hay muchas cosas que se pueden solucionar hablando.


  Bailey asintió.


  —De todas maneras, si queréis que esté presente solo tenéis que decírmelo —le insistió el joven.


  Troy disfrutaba con cada bocado que daba ante la atenta mirada de Paige. Esa mujer podría ser cocinera en cualquier restaurante de cinco tenedores, pensó sorprendido de que se escondiera en una residencia para ancianos.


  —No sabemos a qué hora vendrá mañana —le respondió Bailey levantándose—. Bueno, será mejor que suba al despacho. Quería ir cerrando el año fiscal.


  Troy y Paige asintieron. Se mantuvieron la mirada cuando se quedaron a solas.


  —Cocinas muy bien —alabó a la joven.


  Paige le sonrió orgullosa. Quizá este año, Santa Claus sí que iba a concederle el deseo de encontrar un hombre que realmente mereciera la pena.
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  A la mañana siguiente, Wyatt aparcó su coche frente a la entrada y vio a una joven morena que estaba quitando la nieve del acceso a la casa con una pala. Era la misma que le había hecho llevar el árbol la vez anterior.


  No recordaba su nombre, pero sabía que era una de las hijas de esa despreciable mujer a la que pretendía echar de allí.


  Sus movimientos eran lentos, por lo que supuso que ya llevaba un tiempo haciendo el mismo esfuerzo.


  ¿No se suponía que tenían trabajadores? ¿Por qué no mandaba hacerlo a alguno de ellos? Quería saber qué decisión habían tomado. No creía que le fueran a vender la casa. Fiscalmente estaban al día y sus ingresos parecían ser recurrentes.


  Seguro que encontraría alguna irregularidad, se dijo. Su padre les había dado una casa y ellas la habían convertido en su sustento. Parecían ser demasiado listas.


  No solo habían amargado la vida a su madre, sino que se habían aprovechado de la bondad y la ingenuidad de su padre. Estaba casi seguro de que incluso le habían hecho correr con todos los gastos.


  A él nunca le ocurriría lo mismo. Cada vez era más consciente de la capacidad de manipulación del llamado sexo débil, pero con él no se jugaba. Daba solo lo que quería y aunque le gustaba considerarse justo, se implicaba lo mínimo en sus relaciones de pareja, que nunca habían durado más de dos meses.


  Cuando era más joven, había llegado a creer a su padre mientras le hablaba del amor por la mujer de su vida. Incluso creía que él tendría alguna vez la misma suerte que su padre y también lo encontraría. Siempre había pensado que se refería a su madre, pese a ser testigo de la amargura de ella.  Por entonces no se había planteado la falta de congruencia entre lo que él decía y lo que sucedía en casa. Pero ahora se avergonzaba de haber sido tan confiado.


  Prefirió no pensar en ello. No estaba muy seguro de cómo iba a echar de la casa a esas mujeres, pero estaba dispuesto a emprender las acciones legales que hicieran falta para sacarlas de allí.


  Bailey estaba muy concentrada quitando la nieve del paseo que daba acceso a la casa. Sabía que en cualquier momento ese hombre aparecería por allí. Esperaba acabar pronto con lo que estaba haciendo y prepararse para el encuentro. Se iba a mostrar fría y profesional, pensó. No iba a ceder ni un momento, y, desde luego, su madre no se enteraría de eso… ni de nada, suspiró recordando su enfermedad mientras cogía otra palada de pesada nieve y la retiraba.


  Le pareció ver movimiento a su espalda y al ir a girarse, por el peso de la nieve que aún quedaba en la pala y porque tenía los pies hundidos hasta los tobillos dificultando la maniobra, cayó de rodillas sobre la blanca capa. Frenó con sus manos y su cara quedó a la altura de las rodillas del hombre al que esperaba más tarde.


  Wyatt se sorprendió de la caída y estuvo tentado de ayudarla a levantar, pero debía mantenerse inflexible, se recordó, evitando cualquier gesto amable.


  Bailey se levantó con torpeza sacudiéndose la nieve de sus pantalones, antes de mirarlo malhumorada. Adiós a su interpretación triunfal para echarlo de allí desde la mesa del despacho. Ahí estaba, frío, distante, impecable, mirándola como si le debiera la vida.


  —Lo esperaba más tarde —evitó mirarle a la cara, ruborizada y enfadada a partes iguales.


  —No sé por qué —le respondió burlón—. ¿Vas a atenderme tú o Maeve se va a dignar en responder a mis preguntas?


  Bailey empezó a caminar hacia la casa con la espalda bien firme y sujetando con fuerza la pala.


  —¿Pensaba hacerle alguna pregunta a mi madre?


  Wyatt se encogió de hombros. Se había propuesto hablar con ella y preguntarle por su falta de respeto y de vergüenza al relacionarse con un hombre casado, pero realmente poco le importaba su respuesta. Solo quería enfrentar a esa mujer de sangre fría y darse el gusto de echarla, poniendo fin a las mentiras que le habría contado a su padre y al dolor que había causado a su madre.


  Bailey apoyó la pala junto a la puerta y se sacudió un poco antes de entrar. El olor a magdalenas recién hechas y la cálida temperatura los reconfortó conforme entraban. Recordó que Troy le había dicho que debía intentar averiguar qué escondían sus intenciones al presentarse allí así que se obligó a mostrarse amable.


  —¿Ha desayunado?


  Wyatt la miró extrañado. Eran las nueve de la mañana. Por supuesto que se había tomado un café, dos… tres para ser más exactos.


  —Bailey, he preparado magdalenas por si a ese impresentable se le puede… —Paige salió por la puerta de la cocina con una bandeja humeante en la mano.


  Bailey la miró alarmada. Sabía que él la habría escuchado. Paige entrecerró los ojos, dubitativa. Realmente no le importaba que supiera lo que pensaba de él.


  —Supongo que el impresentable soy yo.


  —No te lo voy a negar… —le respondió Paige asintiendo.


  Bailey se giró hacia él, ahogando un gemido. Esa no era la mejor forma de empezar una conversación. Tenía que mostrarse amigable.


  —Subamos al despacho —le propuso seria quitándose el abrigo y quedándose en pantalones vaqueros y un sencillo jersey rojo.


  Lo colgó en el armario de la entrada y puesto que él no hacía ningún ademán de quitarse el suyo, empezó a subir por las escaleras.


  —¿Su hermana pretendía sobornarme con unas magdalenas? —la siguió fijándose en el movimiento de sus caderas al subir.


  —¿Hubiera funcionado?


  —Realmente no.


  —Eso es porque no las ha probado —murmuró irritada.


  Wyatt decidió ignorar su comentario. Él nunca se dejaba comprar.


  Bailey le abrió la puerta del despacho y lo invitó a entrar. Cuando él pasó por su lado, Bailey notó el aroma que desprendía a perfume caro. Lo observó mientras se quitaba el abrigo. Realmente era bastante atractivo, pensó con una mueca.


  —Señor Lewis, ¿qué es lo que realmente pretende? —le preguntó sentándose frente a él y señalándole la silla que tenía al otro lado de la mesa.


  Wyatt se planteó por un instante no sentarse, pero supuso que sería inevitable estar hablando unos minutos con ella y sería más cómodo hacerlo sentado. Además, esa mujer era bonita y le resultaba muy fácil entretenerse mirándola. Llevaba su larga melena suelta y sus ojos eran muy expresivos.


  —Si ha visto la documentación ya lo sabe —le respondió sentándose despreocupado y con actitud indolente—. Esta casa la compró mi padre. No sé por qué ni cómo llegó a manos de su madre, pero es mía y la quiero.


  —En las escrituras aparece el nombre de su padre y de mi madre —le mantuvo la mirada firme—. Legalmente solo le correspondería la mitad de la casa.


  —No aparece la firma de su madre en ningún momento, así que, si vamos a juicio, quizá pueda demostrarse qué medios empleó ella para conseguir que él la incluyera en las escrituras.


  Bailey sintió que la ira empezaba a correr por sus venas. ¿Qué estaba insinuando sobre su madre? Siempre había sido una mujer honesta y buena. Se obligó a tranquilizarse. Supuso que él quería desestabilizarla y que acabara rindiéndose bajo su presión.


  —Eso fue algo entre su padre y mi madre que no veo la necesidad de desenterrar.


  —Claro —le respondió notando cómo le brillaban de rabia sus bonitos ojos verdes—. Es muy conveniente para ustedes ¿verdad? No solo le puso la casa sin que ella pagara… económicamente… nada, sino que la convirtió en un lugar… ¿por el que cobraba a los huéspedes? Porque ahora pueden tener ancianos, pero…


  Bailey apretó los labios con fuerza. Debía mantenerse amigable, se obligó a recordar.


  —Agradecería que reservara sus divagaciones e insultos para usted mismo —le replicó entre dientes—. Legalmente esta casa es de los dos, por las razones que sean. No vamos a comprarle la casa por la desorbitada cantidad que nos pidió, ni mucho menos vamos a venderla. La residencia funciona bien y da trabajo a diferentes personas.


  —Ustedes incluidas.


  —Claro, ¿por qué no? —siempre había sido un negocio familiar—. Si quiere, podemos ofrecerle una especie de pago por el alquiler de la parte que le corresponde.


  —No me he planteado esa opción y no voy a hacerlo —le aseguró desafiándole con la mirada—. Si no me dan el dinero que les pido en dos días, venderé mi parte a algún usurero con el mismo derecho que ustedes a ocuparla, y supongo que no tendrán problemas en recurrir a algún tipo de residentes no deseables.


  Bailey sintió que la respiración se le cortaba.


  Wyatt, por momentos se arrepintió de sus palabras, al ver el miedo reflejado en los ojos de la joven. Quería echarlas de la casa, pero no esperaba encontrarse con unos sentimientos tan transparentes. Hubiera sido más fácil hablar con Maeve y que fuera una mujer fría y calculadora y no conocer a su hija, que a ratos le parecía una mujer fuerte y valiente y a ratos, vulnerable e indefensa.


  —Esto es algo personal ¿no? —le preguntó recobrando la furia que sentía en su interior—. Llevamos en esta casa casi desde que recuerdo. Hemos estado tranquilas, convirtiéndola en un hogar para nosotras y para los ancianos que la ocupan, y ahora viene usted, víspera de Navidad a ¿quitarnos todo? ¿Por qué?


  Se levantó enfadada quedándose frente a él. Wyatt se levantó sin dejar de mirarla, con la misma actitud agresiva.


  —Porque me da la gana —le respondió con dureza—. Porque puedo hacerlo, y porque esta casa es tan mía como suya.


  —¿Por qué ahora? —le mantuvo la mirada.


  —¿Por qué no? —preguntó firme.


  —¿Por qué tanta rabia? Esto es algo personal. Si fuera un negocio vería que pagarle un alquiler, aunque nos perjudique a nosotras, es una buena opción.


  —No le importa —le respondió prepotente—. En dos días volveré a por mi dinero.


  Se dio media vuelta y fue hacia la puerta.


  —No lo tendrá —le respondió Bailey yendo hacia él—. Es imposible que lo consigamos. ¿No hay alguna manera de llegar a un acuerdo?


  Wyatt la miró a los ojos antes de recorrer su cuerpo con la mirada. Suponía que no se estaría refiriendo a ofrecer su cuerpo a cambio de que él desechara su idea. Esa mujer no parecía de ese estilo.


  —No —se dio media vuelta y llegó hasta la puerta.


  —Conseguiremos una orden para prohibir el acceso a esa empresa a la que pretende vender… —le siguió sintiendo que estaba perdiendo en la negociación.


  Se giró para mirarla serio. Bailey chocó con su pecho. Él la sujetó por los codos de manera inconsciente para impedir que perdiera el equilibrio. Se mantuvieron la mirada unos segundos. Conscientes de la cercanía, de la tensión que había entre ellos.


  Él la soltó como si quemara.


  —Dos días —susurró entre dientes molesto por tenerla tan cerca, porque fuera tan bonita, porque la supiera tan indefensa.


  Abrió la puerta y bajó las escaleras molesto. No sabía qué le había enfadado más. Si que ella le preguntara por sus razones o que realmente reconociera que era un motivo personal el que le estaba llevando a comportarse así con quien sabía que no tenía culpa alguna.


  Hubiera sido más fácil todo si se hubiera encontrado con la mujer ambiciosa que había embaucado a su padre y amargado la vida a su madre con toda la mala intención posible.


  Bailey le siguió por las escaleras sin saber qué más decir, sin querer dejarlo ir, sin saber cómo convencerle de que cambiara de idea. Cuando llegaron abajo, Maeve apareció por el pasillo. Menuda, dulce… Lo miró y una sonrisa tierna apareció en su cara. Paige, que caminaba a su lado con el plato lleno de magdalenas, miró a Bailey sorprendida.


  —Balt, ¿por qué has venido? —le dijo Maeve yendo hacia él con los brazos abiertos.


  Wyatt se quedó parado en seco. Extrañado e incómodo. ¿Balt? ¿Le había confundido con su padre? Hacía diez años que se había muerto. Siempre les habían dicho que eran muy parecidos, pero ¿tanto? Esa mujer le abrazó con un cariño indescriptible para luego mirarle con auténtica devoción.


  Bailey y Paige se miraron extrañadas, con un sobrecogedor silencio.


  —¿Por qué has venido? —le repitió a Wyatt cogiéndole del brazo y conduciéndole con suavidad hasta el salón—. Te dije que no lo hicieras. Wyatt te necesita. Hestia, también. Ya me has ayudado mucho, Balt y te lo voy a agradecer siempre… ¿sabes que he estado pensando en tu proposición?


  Wyatt se sentía totalmente bloqueado. Miró a su alrededor incómodo. Habían entrado a un salón comunitario. Pequeños grupos de varios sillones en torno a pequeñas mesas de centro, dos televisores grandes en paredes opuestas con cómodas sillas frente a ellos, un par de enormes abetos decorados, guirnaldas decorando la chimenea, grandes ventanales… olía a hogar, pensó disgustado.


  Se dejó llevar hasta uno de los sofás y ella se sentó a su lado sin soltarle del brazo.


  —Bailey y Paige son muy pequeñas para dejarlas solas y buscarme un trabajo. Tenías razón en que esta casa es demasiado grande para mí y mis niñas… es una buena idea convertirla en una residencia— le puso con delicadeza la mano sobre el pecho—. Ya sé lo que vas a decir. Cuando la compraste para nosotros y formar nuestra familia no esperabas que las cosas se torcieran como lo hicieron… Pero ya ha pasado. No hace falta que te disculpes más. Desde que mi marido falleció me has ayudado mucho, pero eso no borra el pasado… Tienes un hijo que te necesita… has de pensar en lo que es mejor para él.


  La mirada de Maeve volvió a perderse. Triste. Ausente. Soltó a Wyatt sin mirarlo siquiera y se quedó sentada donde estaba, sumida en sus recuerdos.


  Bailey y Paige se habían quedado junto a la puerta, incapaces de hablar, con las lágrimas corriendo por sus mejillas en silencio ante tanta ternura. Habían reconocido a su madre, cuando era muy joven, por esos breves instantes.


  Wyatt parpadeó sorprendido. Cuando notó el distanciamiento de la mujer que debía ser la amante de su padre, se levantó precipitado y totalmente descolocado.


  Miró a las dos jóvenes que lo miraban emocionadas. ¿Lo habían hecho adrede? ¿Habían preparado ese espectáculo para que él cambiara de idea? Parecían tan impactadas como él, pero le daba exactamente lo mismo. Podían estar mintiendo. Pasó por su lado ignorándolas y salió por la puerta.


  Bailey lo siguió y corrió hacia él.


  —¿Quién es Balt? ¿Es tu padre?


  Él se giró furioso para quedarse parado frente a ella.


  —¿Te ha parecido buena idea? ¿Crees que fingiendo… no sé qué… os vais a quedar con la casa? Dos días para que me des el dinero —le recordó— o meto aquí a todos los pandilleros de Boston para que os larguéis de inmediato.


  Bailey notó la furia en la mirada encubriendo la misma sorpresa que se habían llevado ellas. Lo vio alejarse dando grandes zancadas y volvió dentro deseando hablar con su madre. Quizá pudiera contarles algo más.


  Paige estaba sentada a su lado, susurrándole palabras con cariño.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó Paige cuando la vio entrar.


  —Y mamá, ¿está bien? —le preguntó Bailey. No iba a hablar de lo ocurrido delante de ella.


  Paige asintió levantándose de su lado para que no la oyera hablar.


  —No la veo mal, pero está en su mundo. ¿Qué te ha dicho? ¿Quién era Balt? ¿Su padre?


  Bailey se dejó caer en uno de los sofás alejados del que su madre ocupaba.


  —Tengo que hablar con Troy —le contó—. No entra en razón. Dice que va a vender su parte a un usurero capaz de llenar esto de indeseables que nos obliguen a dejar la casa… Debe ser una práctica habitual…


  Paige se sentó a su lado furiosa.


  —¿Eso es legal?


  —¿Vender su parte? Sí.


  —¿Pero obligarnos a dejar la casa así?


  —No lo sé —le respondió Bailey, preocupada—. Voy a llamar a Troy… ¿Has visto a mamá? Parecía enamorada… ¿Sabías tú algo?


  —¿Yo? —preguntó Paige sorprendida—. ¿Qué voy a saber?


  Bailey subió las escaleras, asustada, para llamar a Troy.


  Wyatt se sentó en su coche con la mirada perdida. ¿Qué había sido eso? Tenía claro que Maeve conocía a su padre, pero ¿qué le había dicho? ¿Qué no fuera a verla? ¿Qué tenía que pensar en su esposa y su hijo? Su padre había sido infiel. Había condenado a su madre a una vida en soledad y resentimiento. Su madre le había hecho jurar que se vengaría de ella, y estaba dispuesto a hacerlo. Había dado su palabra y era lo justo.


  Puso en marcha el coche. No esperaba que Maeve tuviera dos hijas, una de ellas, preciosa, o que pareciera que había perdido la memoria. Eso no entraba en sus planes. Les quitaría la casa, se quedarían en la calle y con eso daría por zanjada la promesa hecha a su madre. Se quedarían solas, tristes y amargadas, como siempre había estado su madre pese a tenerlo a él cerca.
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  Troy había decidido llevarse trabajo informático a la residencia. No quería que ese hombre las sorprendiera solas de nuevo o con la guardia baja. Sentía que ellas habían depositado toda su confianza en él, algo que le hacía sentirse realmente bien. Estaba acostumbrado a la soledad, a la tranquilidad. Y no tener más familia que su abuelo o ser bastante tímido, no le había facilitado las cosas.


  El que la residencia estuviera casi vacía en esas fechas permitía que todo estuviera más tranquilo. El día anterior había intentado contactar con ese indeseable por teléfono, después de que Bailey le llamara preocupada, pero no había habido manera de que le devolviera la llamada. Tenía claro que no parecía muy dispuesto a solucionar la situación en la que se encontraban, pero no entendía la necesidad de arruinar la vida a nadie de esa manera.


  No conocía mucho a las hermanas Gardner, pero después de pasar parte de la tarde anterior jugando a las cartas con su abuelo, y Paige, tenía claro que la casa era lo de menos. Paige era encantadora. A Bailey no la conocía tanto, pero la relación que ambas tenían con los abuelos, el cariño con el que los trataban a todos era algo que no podía pagarse con dinero.


  Cuando llegó, Bailey le abrió la puerta. Hubiera preferido que fuera Paige, pero la encontró decorando piñas con su abuelo. Su madre, pese a estar sentada junto a ellos, no participaba. Seguía pareciendo ausente.


  Paige sonrió al verlo. Ese aspecto de intelectual tímido le gustaba demasiado.


  —¿Te quedarás a cenar? —le preguntó tratando de disimular sus sentimientos.


  —No quiero molestar.


  —No molestas —insistieron las dos hermanas con una sonrisa.


  Troy asintió, incómodo,


  —De acuerdo…


  Siguió a Bailey hasta su despacho donde estuvo revisando con ella la documentación que tenía respecto a su casa, sin encontrar ninguna anomalía más allá de la falta de la firma.


  Poco después, se oyó el timbre de la puerta. Bailey y Troy se miraron cómplices. Si era Wyatt Lewis, lo atenderían juntos.


  Bailey bajó a abrir con seguridad.


  —Buenas tardes —saludó un hombre joven de cabello castaño y cara alargada, enfundado en un abrigo de paño mientras le tendía una tarjeta—. Busco a Maeve Todd.


  Bailey parpadeó extrañada. ¿Podía ser que hubiera mandado a uno de sus abogados? Se cruzó de brazos.


  —Maeve Todd no está —le dijo seria cogiendo la tarjeta de visita que le ofrecía—. Y creía que a su jefe le había quedado clara cuál era mi propuesta. Cuando se digne en entrar en razón, que vuelva.


  Bailey fue a cerrar la puerta furiosa cuando observó el cambio de expresión en el rostro del hombre delgado y tan bien parecido.


  —Creo que hay un error —le dijo él sin moverse de donde estaba—. Me llamo Steve Hamilton. Represento a la empresa hotelera Sunset Resort. Queríamos hablar con Maeve Todd. Teníamos entendido que vivía aquí—le tendió una carpeta corporativa con documentación en su interior y un logo en tonos azules y grises.


  Bailey la cogió enfadada.


  —Ya le he dicho que no queremos vender.


  —No saben cuánto les ofrecemos.


  Bailey abrió la carpeta, con el ceño fruncido. Cuando vio la cantidad aún se enfadó más. ¿A qué estaba jugando Wyatt Lewis? ¿Primero quería comprar la propiedad por una cantidad ridícula, y ahora quería comprarla por una más que considerable cantidad? ¿Por qué había cambiado de idea? ¿Qué pretendía?


  No tenía tiempo, ni ánimo, ni ganas de jugar a ese juego que no comprendía.


  —Gracias, tendrá noticias nuestras.


  Le cerró la puerta en la cara. No le importaba guardar las formas, solo quería… solo quería… se puso el abrigo y salió sin apenas despedirse.


  Troy la observaba desde mitad de las escaleras, y Paige había salido de la cocina, preocupada. Se miraron extrañados sin moverse. Paige se encogió de hombros. Troy le sonrió con timidez.


  —Eh… estaba pensando en prepararme un té… ¿quieres tomar algo?


  Troy aceptó la invitación. Había avanzado bastante en el trabajo y en esas fechas, se permitía descansar un poco más. Los pleitos más graves solían producirse después de las fiestas navideñas, así que debía coger fuerzas para ello, se dijo.


  Bailey condujo la furgoneta tratando de tranquilizarse. No entendía qué perseguía ese hombre, pero quería respuestas. Quedaban tres días para Navidad, y de ninguna manera iba a permitir que tantos altibajos emocionales hicieran acto de presencia. La Navidad era un momento para celebrar la vida, el amor, la familia, se dijo, y eso era lo que estaba dispuesta a hacer.


  Para eso, Wyatt Lewis tenía que cambiar de idea al respecto de reclamar sus derechos con la residencia. Con lo tranquilas que estaban…


  Había creído que echaría en falta a Cliff en esas fiestas tan entrañables, pero lo cierto era que no había pensado en él ni un momento. Estaba teniendo otras cosas mucho más importantes a las que dar vueltas.


  Llevaban poco más de seis meses juntos, y ella se había acomodado a él, a su trabajo, a sus circunstancias, a sus horarios… pocas veces había podido decidir o sugerir algo. Y ese silencio era algo por lo que no iba a volver a pasar en una relación, se prometió a sí misma. En una relación de cualquier tipo. Quizá por eso sentía la necesidad de decirle a ese hombre todo lo que pensaba.


  Aparcó frente a las oficinas de Financial Investments Lewis, donde esperaba encontrarlo. Era un edificio imponente, grande, de amplias cristaleras.


  Cuando entró, preguntó en la mesa de información por su despacho. No se había planteado que no fuera a estar trabajando, sin embargo, en ese momento le asaltaron algunas dudas.


  Le indicaron que subiera a la planta nueve. Entró en el ascensor, impaciente. Ya no estaba tan enfadada como cuando había salido de casa, pero conforme se acercaba a su destino, una indeseable combinación de nervios y rabia volvió a apoderarse de ella.


  Salió a un amplio recibidor con suelos de madera oscura. Había varias mesas separadas por cubículos y diferentes despachos cerrados dispuestos en un lateral. Supuso que alguno de ellos sería el suyo, así que fue uno por uno leyendo el nombre del cartelito negro de la puerta.


  Ahí estaba. Wyatt Lewis. Entró sin llamar. Estaba decidida a decirle lo que pensaba de él. Ahora no estaba en la residencia donde debía cuidar sus formas por no asustar a su hermana y a los abuelos.


  Se quedó parada cuando vio a Wyatt con los brazos en jarras, impasible, mientras una mujer con un ceñido vestido le besaba la boca.


  La sorpresa de Wyatt fue evidente. Alejó de él a la mujer que le estaba besando y a la que no correspondía y fue hacia ella.


  —¿Qué…


  Bailey fue a su encuentro y aplastó contra su pecho la carpeta corporativa con la documentación que había recibido. Él tenía el nudo de la carpeta aflojado. Eso y su camisa remangada le hacían tener un aspecto menos formal y más atractivo que las veces que había ido a la residencia, algo que le molestó aún más. No entendía cómo podía sentirse atraída por él.


  —No sé a qué estás jugando, pero puedes guardar tus tonterías para cualquiera de tus mujeres —miró a la mujer rubia de cabello perfectamente ondulado que los miraba sin ningún pudor y sin ganas de irse.


  —¿Qué es esto? —le preguntó Wyatt mientras cogía la carpeta, enfadado por su actitud belicosa, y por su atrevimiento de ir a buscarle a sus oficinas.


  —Lo sabes perfectamente —le acusó—. Deja de jugar con nosotras. No tendremos todo lo que tú tienes —abrió los brazos refiriéndose a todo lo que les rodeaba—, pero no lo queremos ni nos hace falta.


  Wyatt le miró con el ceño fruncido. La mujer rubia se le acercó mirando a Bailey con desprecio.


  —Cariño… ¿quién es esta mujer?


  Wyatt no se molestó en mirarla. Últimamente sentía que nada lo unía a ella, ni siquiera la atracción sexual en la que habían cimentado su relación.


  Mantuvo la mirada retadora de Bailey. Sus ojos brillaban fruto de la rabia apenas contenida. No comprendía por qué había ido a verle si lo que le llevaba no era la respuesta a sus propuestas.


  La tensión parecía vibrar en el ambiente.


  Era demasiado guapo como para mirarle durante mucho tiempo, pensó Bailey molesta. Además, no parecía que fuera a recibir ninguna contestación pese a que él no había dejado de mirarla. Ya le había dado demasiado tiempo para pensarlo, decidió. Retrocedió sobre sus pasos sin darle la espalda y cuando llegó a la puerta salió cerrando de un portazo.


  Estaba furiosa. Le hubiera gustado decirle… decirle… ¡bah!… Tenía claro que no iban a llegar a ningún acuerdo, y lo peor era que no sabía cómo se zanjaría la disputa que él había empezado.


  Necesitaba relajarse antes de regresar. No quería que su hermana notara su estado de ánimo. Subió a su furgoneta y se detuvo a comprar algunas provisiones que supuso que a Paige le vendrían bien. La próxima vez tendría que recordar coger la lista de la compra que solían sujetar con un imán en la nevera.


  Poco después, la nieve la acompañó sutilmente mientras volvía a la residencia. Bailey suspiró antes de salir de la camioneta y observar con más detenimiento lo que era su hogar. No podía ni quería plantearse que fueran sus últimas navidades allí, pero se sentía totalmente insegura y no sabía cómo solucionarlo.


  Cogió aire varias veces para tranquilizarse antes de entrar. Miró la hora. Probablemente Troy todavía estaría allí, pensó. Todos habrían cenado ya. Ella daría la medicación que debían tomarse su madre y el señor Smith, según sus necesidades, y así Paige podría descansar un poco. Parecía que le gustaba Troy. Si por lo menos, todo esto servía para que su hermana encontrara pareja, no habría sido en vano.


  Cuando entró en casa, Troy estaba en el salón avivando el fuego en la chimenea mientras Paige bajaba por las escaleras.


  Bailey le sonrió mientras se quitaba el abrigo.


  —Ya se han tomado la medicación y acostado —le informó su hermana.


  —Disculpa, no pensaba que fuera tan tarde.


  Ella se le acercó preocupada.


  —No es tan tarde. Simplemente se acuestan pronto. ¿Has hablado con ese indeseable? ¿Sabes algo?


  —Estaba entretenido con una rubia cuando yo he llegado —le explicó con una mueca—. Así que la conversación ha sido breve. Supongo que aparecerá mañana —miró a Troy—. ¿Te podemos llamar cuando venga? Yo creo que no soy capaz de hablar con él sin querer estrangularlo.


  Troy asintió.


  —Por supuesto.


  Bailey se lo agradeció con una sonrisa afectuosa.


  —¿Te importaría mucho si salgo a cenar fuera? —le preguntó Paige a su hermana con una sonrisa nerviosa—. No vendré muy tarde.


  Bailey la miró sorprendida. Paige desvió su mirada hacia Troy. Bailey miró a Troy que se había sonrojado ligeramente. La sonrisa de Bailey iluminó su cara. No recordaba la última vez que su hermana había salido con un hombre. Asintió satisfecha.


  —Creí que ya habríais cenado… Por supuesto, disfrutad —les dijo contenta—.  Ahora estaba empezando a nevar. Tened cuidado en la carretera.


  Paige asintió.


  —Tienes cena preparada en la nevera.


  Bailey los acompañó a la puerta y los vio salir compartiendo miradas y sonrisas. Sintió una pequeña punzada de celos. ¿Cuánto hacía ella que no sentía algo parecido? Ni siquiera recordaba si con Cliff había sentido lo que Paige parecía sentir por Troy.


  Con un suspiro fue hacia la cocina y abrió la nevera. Mientras se calentaba un plato de la lasaña que Paige había cocinado, subió a ponerse el pijama. Agradecía esos momentos de soledad, aunque cenar sola en la cocina cuando no paraba de dar vueltas a lo que estaba ocurriendo en esos momentos no era lo que más le apetecía. Cogió la botella de vino dispuesta a servirse una copa.


  Oyó que llamaban a la puerta con los nudillos. Paige se habría olvidado las llaves, pensó distraída, yendo a abrir.


  —Se te han olv… ¿Qué haces tú aquí?


  Wyatt entró sin esperar invitación. La nieve había empezado a caer con insistencia y hacía mucho frío. No llevaba idea de entablar ninguna conversación, pero se le habían olvidado sus intenciones en cuanto le había visto la sonrisa al abrir. Inmediatamente la había sustituido por el ceño fruncido, pero no le importó. Supuso que sería más fácil para él hablar con ella estando enfadada y no vulnerable.


  —¿Te recuerdo que la mitad de esta casa es mía? —le preguntó serio con la carpeta que ella le había llevado minutos antes en la mano.


  —No te he invitado a entrar.


  —Yo tampoco recuerdo haberte dicho que fueras a mi oficina.


  —¿Esperabas que me quedara de brazos cruzados después de que enviaras a tus abogados?


  —¿Qué abogados? ¿Qué es esto? —aplastó la carpeta contra su pecho, igual que había hecho ella, y para que la sujetara le cogió la botella que llevaba en la mano.


  Se mantuvieron por instantes la mirada en silencio. La tensión se palpaba en el ambiente. Wyatt dio un paso atrás. Estaban demasiado cerca. Los labios entreabiertos de Bailey le provocaban como no quería que lo hicieran.


  —Tú sabrás —le respondió Bailey sujetando la carpeta.


  —¿Yo por qué iba a saberlo?


  Bailey lo miró confundida y miró la carpeta.


  —¿No los has mandado tú?


  Wyatt se encogió de hombros. Se fijó en que vestía un pijama de raso oscuro. No era tan tarde, pensó mirando alrededor. ¿O estaba esperando a alguien?


  —¿Dónde están todos?


  —Durmiendo —le respondió seria.


  —¿Estamos solos?


  Bailey sintió un escalofrío recorriéndole la espalda. Había sonado demasiado íntimo. Se dio cuenta de que ella estaba en pijama y él sostenía la botella de vino que le había cogido al darle la carpeta.


  —Iba a cenar…


  Saber que ella estaba sola, y que a él no le esperaba nadie le removió algo en su interior. Era una tentación demasiado grande. En otras circunstancias ya la habría besado y subido las escaleras para… Molesto consigo mismo, se obligó a dejar de pensar lo que no debía.


  —¿Estás tratando de sobornarme? ¿En pijama?


  Bailey lo miró enfadada ante su actitud burlona.


  —No te esperaba, y por supuesto que… —recordó que Troy le había dicho que debería averiguar cuál era su verdadera intención al presentarle esa propuesta—. ¿Quieres cenar?


  Troy la miró extrañado. Se había dado perfecta cuenta de su cambio de actitud. ¿Estaba tramando algo?


  Bailey volvió a darle la carpeta y le cogió la botella de vino.


  —Hay lasaña —le dijo seria, mientras se obligaba a parecer amable—. Y puedes dejar tu abrigo en el armario de la entrada… Ponte cómodo.


  Wyatt la miró desconfiado, pero estaba cansado, y el camino con la nieve lo había puesto en tensión. Supuso que un momento de descanso antes de conducir de vuelta, no le vendría mal. Además, a efectos legales, también era su casa, se dijo.


  Si se quedaba no era porque esa mujer morena de ojos verdes le llamara la atención o se hubiera asentado en su cabeza desde que la había visto por primera vez, se autoconvenció.


  Se quitó el abrigo y la americana y lo colgó en el armario que le había señalado. Dejó en un bolsillo la corbata y se desabrochó un par de botones. Conforme se remangaba, fue hacia el lugar por donde había visto desaparecer a Bailey.


  Bailey contuvo una mueca al verlo entrar. ¿Se podía ser más atractivo? pensó enfadada consigo misma ante la atracción que sentía. Ese hombre quería echarlas de su casa, se recordó.


  Sirvió la lasaña en dos platos y añadió un cubierto a la mesa, frente a ella.


  —¿Y tu hermana?


  —Ha salido a cenar con… nuestro abogado —le respondió recordándole que había un conflicto entre ellos.


  Wyatt evitó escuchar la voz de su conciencia. Esa era también su casa y tenía todo el derecho a reclamarla.


  —¿Por qué ahora? —le preguntó Bailey.


  Sabía que tenía que ser más sutil, pero le costaba demasiado fingir amabilidad ante él.


  Wyatt la miró serio. No le apetecía estropear el sabor tan delicioso de la cena con la amarga conversación que sabía que debían mantener, pero, a fin de cuentas, para eso había ido. Para eso y porque no sabía que fuerza invisible le hacía querer volver a verla, una y otra vez, pensó molesto.


  —¿Por qué no? Cualquier momento es bueno para reclamar lo que te pertenece ¿no?


  Bailey le mantuvo la mirada con firmeza. No le valía esa respuesta.


  Wyatt bajó la vista a su plato. Sabía que no le debía una explicación, ni siquiera le gustaba darlas, pero ahí estaba esa mujer, preciosa, compartiendo su cena con él cuando no tenía por qué hacerlo. Supuso que podría hacer un esfuerzo y mantener una conversación civilizada.


  —Me enteré de la existencia de esta casa hace unos días.


  —¿Cuándo? ¿Por qué? Tu padre murió hace diez años ¿no? 


  —Mi madre me lo contó antes de… En la documentación al leer el testamento se nombraba este lugar.


  Bailey lo miró apenada. ¿Su madre también había muerto?


  —Siento lo de tu madre.


  Wyatt la miró serio. No esperaba sentirse tan vulnerable en ese momento. Era un hombre fuerte. Siempre lo había sido. No necesitaba a nadie y podía comprar todo lo que necesitara, se dijo. Sentir que esa mujer le hacía temblar los cimientos era realmente incómodo y no estaba dispuesto a caer en sus redes.


  —Lo dudo —le respondió con ironía.


  Bailey se encogió de hombros. No le importaba lo que pensara de ella.


  —¿Y esos abogados? —señaló la carpeta que él había dejado sobre la mesa.


  Wyatt abrió la carpeta para que los dos pudieran hojear su contenido a la vez.


  —¿Nos hacen una propuesta por esta casa? ¿Quieren convertirla en un hotel? —preguntó Bailey insegura.


  —Parece ser que sí.


  Bailey sintió un nudo en su estómago. Parecía que, de una manera u otra, podrían quedarse sin ella.


  —La oferta es buena —comento Wyatt distraído.


  Si la aceptaba, ganaría un dinero que no esperaba ni necesitaba y las vería fuera de allí igualmente, pero eso no era lo que le había prometido a su madre. Quería ver a Maeve Todd amargada y resentida como su madre había estado toda la vida.


  —No se trata de dinero —respondió Bailey—. Esto es un hogar.


  —Que conseguisteis a consta de mi padre.


  Bailey le miró seria. Ahí estaba otra vez el hombre insufrible.


  —No lo creo —se defendió—. Mi madre siempre ha sido una mujer honrada. No sabemos lo que ocurrió entre tu padre y mi madre.


  Wyatt apartó el plato de lasaña a un lado. Estaba deliciosa, pero notaba que se estaba ablandando demasiado con ella y no quería que así fuera.


  —Es fácil imaginarlo —le respondió con una media sonrisa—. Tu madre sedujo a mi padre y consiguió que le pusiera esta casa a su nombre.


  —A nombre de los dos —matizó ella—. Y no me creo esa versión. Mi madre siempre fue una mujer honesta. Tú mismo viste como el otro día te decía, o le decía a tu padre, que debía cuidar de ti y de tu madre.


  Wyatt se removió incómodo.


  —Fue muy buena actuación. ¿La teníais preparada?


  Bailey frunció el ceño, ofendida.


  —Mi madre tiene alzhéimer —le indicó—. Empezó hace diez años y… un momento… tu padre murió hace diez años…


  Se mantuvieron la mirada. A Bailey se le llenaron los ojos de lágrimas. ¿Habría sido esa la razón? No sabía nada de la vida de su madre. No recordaba que les hubiera contado nada al respecto. Su relación con ellas siempre había sido buena, pero de su vida privada apenas les había contado nada. Incluso rara había sido la vez que mencionara a su propio padre tras su fallecimiento.


  Wyatt apretó los labios. No creía en el amor. Nunca había experimentado lo que su padre alguna vez le había contado que era. Había sentido la frialdad y la indiferencia entre sus progenitores, pero… ¿su padre siempre había estado distanciado de su madre porque amaba a Maeve?


  —No conviertas esto en un drama romántico —le recomendó serio—. Mi madre sufrió la infidelidad protagonizada por tu madre durante toda su vida.


  —Pero quien le debe explicaciones es tu padre, no mi madre —le respondió ella—. Mi madre era libre, mi padre falleció cuando éramos unas niñas. Y, aun así ¿tu padre lleva fallecido diez años? ¿No pudo tu madre rehacer su vida en todo este tiempo?


  Wyatt la miró serio. Él más de una vez había deseado que lo hubiera hecho y hubiera dejado el pasado atrás.


  —Supongo que amaba demasiado a mi padre.


  —Pues yo creo que la que lo amó fue mi madre, que le dijo que os debía cuidar a ti y a tu madre y lo dejó ir. Tú mismo lo viste el otro día.


  —Eso son tonterías —le respondió molesto levantándose. No iba a darle la razón—. Tu madre se aprovechó de mi padre y es lo único que sé.


  Bailey se levantó también.


  —Yo lo dudo —le replicó mientras le seguía hacia la puerta—. Pero eso fue cosa de ellos y ya no están ¿Por qué tienes que venir tú a remover el pasado?


  —Porque esta casa también es mía.


  —Te ofrecí pagarte un alquiler —le recordó mientras lo veía ponerse la americana y el abrigo.


  —¿Tú también quieres aprovecharte de mí? —le preguntó irónico—. ¿Te crees que por una cena compartida voy a cambiar de opinión? ¿Lo preparaste así con tu hermana? Viniste a mi oficina a dejarme esa propuesta sabiendo que yo vendría después a pedirte explicaciones.


  Bailey parpadeó sorprendida. ¿Cómo podía ser tan mezquino? ¿Cómo podía creer que había preparado ese encuentro?


  Wyatt, furioso, abrió la puerta y salió quedándose parado inmediatamente.


  Bailey salió tras él cruzando los brazos sobre su pecho por el frío que hacía.


  Ambos miraron a su alrededor. La nieve caía insistente. Había cubierto el coche de Wyatt casi en su totalidad.


  —Supongo que también pensarás que hemos convencido al dios del tiempo para que la nieve te impida salir de esta casa.


  Wyatt la miró impotente. Cuando había conducido hacia allí no se había planteado la posibilidad de que la nieve lo sitiara.


  —Puedo dormir en el coche.


  Bailey lo miró seria, mientras tiritaba de frío.


  —Te suponía con más inteligencia —le acusó volviendo al interior de la casa—. Aquí hay muchas habitaciones —él la siguió—. Prometo no seducirte para conseguir que cambies de idea y nos dejes quedarnos con la casa.


  Se quedó callada al instante. No sabía por qué le había dicho eso. Ambos habían sido conscientes de la intimidad del momento, de la posibilidad que eso entrañaba.


  Wyatt le mantuvo la mirada, serio. No le hubiera importado que lo hubiera intentado. Quizá, si la viera como a todas, una mujer con la que compartir un buen rato en la cama, dejaría de pensar en todos los sentimientos que ella reflejaba en su mirada, y que le hacían sentirse como un ogro sin escrúpulos.


  —No soy tan débil como mi padre —le indicó con firmeza.


  —Quizá tu padre no era débil y solo estaba enamorado— le respondió ella mientras lo veía quitarse el abrigo y la americana y lo volvía a dejar en el armario.


  Wyatt hizo una mueca.


  —Eso son tonterías —le respondió con amargura—. No conozco ninguna mujer que no persiga mi dinero. El amor no existe ni para vosotras.


  Bailey le mantuvo la mirada. Allí entre sombras, podía ver la soledad en su mirada.


  —Quizá deberías empezar a relacionarte con otro tipo de mujeres.


  Sonó su teléfono móvil y vio que era Paige quien la llamaba.


  —Disculpa—le dio la espalda para entrar al salón y empezar a apagar las ascuas que quedaban en la chimenea—. Hola, Paige, dime…


  Wyatt se quedó a oscuras en el vestíbulo. Le parecía una broma del destino el tener que quedarse allí a pasar la noche. Tener que depender de la buena voluntad de las mujeres a las que trataba de dejar en la calle sin dinero y sin hogar. Pero era imposible salir de allí en esos momentos. Irse sería algo estúpido y suicida, y quedarse le quitaba parte de su orgullo y dignidad. ¿Cómo no podía haber pensado que la nieve lo iba a sitiar allí?


  —Paige se queda a dormir en casa de Troy —comentó Bailey saliendo del salón y yendo hacia él.


  Se sentía feliz por su hermana. Troy parecía muy buen chico. Pasara lo que pasara entre ellos, sin duda, sería algo bonito.


  Wyatt percibió el brillo en su mirada y la sonrisa en su rostro.


  —¿Estáis intentando que no os cobre los honorarios?


  Bailey le miró seria. ¿Cómo podía pensar eso de su hermana?


  —¿De verdad? —le preguntó con los brazos en jarras bajando la voz—. Insisto: tendrías que probar a relacionarte con otro tipo de mujeres.


  —Si las hubiera…


  Bailey negó con la cabeza.


  —Sígueme —le ordenó—. Mejor que duermas en el piso de arriba—prefería tenerlo cerca, y alejado de su madre o del señor Smith—. La habitación de mi madre lleva mucho tiempo cerrada. Tuvimos que bajarla a una habitación en el primer piso cuando empezó a necesitar más cuidados.


  Subieron en silencio las escaleras hasta el segundo piso, mientras cierta tensión entre ellos los acompañaba.


  —¿Dónde vas a estar tú? —la idea de dormir en una habitación desconocida en una residencia de ancianos, no le hacía ninguna ilusión.


  —¿Estás buscando seducirme? —le preguntó Bailey molesta acompañándole hasta la puerta del dormitorio que iba a ocupar.


  —¿Vas a permitir que lo haga?


  Bailey se giró y le mantuvo la mirada. La luz de la luna se filtraba por las ventanas del pasillo, dándoles una intimidad demasiado estimulante. Ambos parecían ser conscientes de ello.


  —No —le respondió con firmeza sin dar un paso atrás—. Por supuesto que no. No cuando tienes esa idea sobre las mujeres en general o sobre mí en particular.


  Wyatt se le acercó serio. Esa respuesta le parecía una confirmación de que la atracción que él sentía por ella era correspondida. Si no tuvieran el problema de la titularidad de la casa, probablemente ya hubieran compartido la cama o él hubiera hecho todo lo posible por seducirla. Realmente le apetecía acostarse con ella.


  —Creo que no tengo ninguna idea sobre ti en concreto, pero podrías ayudarme a hacerme una. Quizá hasta me convenzas de que no te eche de la casa.


  Bailey sintió que la ira recorría su cuerpo y se le acercó todo lo que pudo amenazadora.


  —Si aceptara tu insultante proposición solo serviría para avivar el pésimo concepto que tienes sobre nosotras —le susurró en voz muy baja—, y eso es algo que no voy a permitir. Buenas noches.


  Wyatt sonrió cínico. Sus labios habían estado demasiado cerca. Su pulso se había acelerado y supuso que el de ella también.


  —¿No hay beso de buenas noches?


  —Sí, claro.


  Bailey aceptó esa concesión. Era muy atractivo, demasiado. Solo sería un beso que le mostrara que ella no le tenía ningún miedo, que era capaz de controlar sus sentimientos y que no iba a darle nada más que lo que estuviera dispuesta.


  Wyatt la envolvió con sus brazos, en posición dominante. Iba a demostrarle quién mandaba, quién tenía las de ganar, quién saldría vencedor en esa disputa. No quería que le quedara ninguna duda.


  El beso fue hambriento, furioso, devastador. Las lenguas se mostraron descaradas, ansiosas, curiosas. Los corazones latieron al unísono con la misma fuerza, pidiendo más.


  Bailey se había aferrado a sus hombros, Wyatt la había apoyado en la pared. Por segundos les faltó el aire. Ambos se separaron a la vez manteniéndose la mirada.


  Ese beso no había sido lo que esperaban.


  —Bailey… —suspiró Wyatt cerrando los ojos mientras perdía la batalla contra sus deseos de decirle algo—. Si las cosas hubieran sido diferentes…. Yo…


  Bailey lo miró extrañada, aún entre sus brazos, tratando de serenar su respiración.


  —¿A qué te refieres?


  Wyatt la miró a los ojos. A los labios.


  —Me hubiera gustado conocerte en otras circunstancias…


  La besó con suavidad, con ternura. Ella se dejó besar sorprendida, esperanzada. ¿Podrían cambiar las cosas entre ellos?


  Wyatt se separó aturdido y furioso. Entró en el dormitorio y cerró la puerta sin mirarla.


  Bailey se alejó de él para entrar en su dormitorio enfadada con ella misma.  Sentía temblar todo su cuerpo. ¿Cómo podía ser eso posible? Ese hombre buscaba arruinarles la vida y ella le entregaba su alma en el primer beso, se recriminó. Le parecía vergonzoso dejarse llevar de esa manera por sentimientos que nunca había experimentado o que su cuerpo reaccionara ante él como lo hacía. Se metió en la cama desconcertada y furiosa por esa debilidad que no conocía.


  Wyatt paseaba por la habitación malhumorado. Si no tratara de echarlas de casa sin dinero, hubiera hecho todo lo posible por acostarse con ella. No era como las mujeres con las que solía relacionarse, pensó, pero qué más daba. Era solo una mujer, se repitió frustrado.


  Echó un vistazo alrededor. Estaba en una habitación femenina, cuidada, con las paredes en color salmón y cortinas en color crema. Sin lujos ni grandes estridencias.


  Le costaba imaginarse a su padre en ese entorno. Siempre lo recordaba con costosos trajes de chaqueta y viajando de un lado a otro en vuelos privados. No parecía que tuviera nada que ver con esas mujeres de la clase trabajadora.


  Sin saber por qué abrió los cajones que había en el tocador. Varias fruslerías de mujeres en los dos primeros, y en el tercero una caja antigua. Con curiosidad la sacó y la abrió. Contenía una amplia colección de fotos familiares. Bailey y Paige en su graduación, cuando eran más jóvenes, en lo que parecía ser el jardín de ese lugar… Daba la impresión de que nunca hubieran salido de él.


  Entonces, contuvo la respiración. Empezó a ver fotos de su padre con la mujer rubia que lo había confundido con él. Ambos se veían muy jóvenes, sonrientes… se dirigían miradas cómplices llenas de cariño. Giró alguna de las fotos sin conseguir encontrar el año del revelado.


  ¿Qué había sido eso? ¿Un amor de juventud? ¿Y luego se habían reencontrado? ¿Cuándo ambos tenían sus propias familias? No sabía qué pensar. No sabía si Bailey sabría algo. ¿Había dejado las fotos allí a propósito con la intención de que él las encontrara? ¿Para qué? ¿Para apiadarse de ellas? ¿Dónde quedaba su madre en todo eso? Había sido testigo y víctima de una relación adúltera consolidada en el tiempo, decidió molesto.
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  A la mañana siguiente, cuando Wyatt bajó dispuesto a irse, se encontró con Bailey vestida con unos sencillos vaqueros y un jersey del mismo color verde que sus ojos, preparándose un café. Se limitaron a mirarse. Wyatt la miraba serio y acusador. Bailey no comprendía esa mirada, pero estaba molesta por cómo su corazón se aceleraba en su presencia. Afortunadamente, desaparecería de su vida en unos días.


  —¿Quieres un café? —le preguntó seria.


  —No —le respondió—. Será mejor que me vaya antes de que alguien más se despierte.


  Quería acercarse a la casa de sus padres y revisar uno por uno los cajones del despacho de su padre. Quizá también tuviera alguna foto de esa mujer.


  Bailey asintió y fue con él hacia la puerta. No comprendía esa prisa cuando era él el que quería echarlas de allí. Debería ser ella la que quisiera echarlo. Se enfadó consigo misma por sentirse atraída por él pese a que quisiera buscarles la ruina.


  Ambos se pusieron los abrigos.


  —¿Me vas a acompañar hasta el coche? —le preguntó sarcástico.


  Bailey cogió la pala del armario.


  —Quiero pensar que eres perfectamente capaz de llegar hasta él —le respondió con ironía—, pero hay que quitar la nieve, y Paige no creo que tarde en querer entrar por ese camino nevado.


  Ambos salieron de la casa, encontrándose con una fría mañana. Bailey empezó a quitar la nieve con torpes movimientos de pala. Wyatt se dirigió a su coche para empezar a quitar la nieve que había sobre el techo y el cristal. Se giró un par de veces para ver a Bailey y resopló. ¿De verdad creía que podría quitar toda la nieve a ese ritmo, en un tiempo prudencial?


  Se dirigió hacia ella, enojado, y le quitó la pala de las manos.


  —Déjame, por favor, quiero irme a mi casa cuanto antes.


  Bailey fue a replicar, pero decidió mantenerse en silencio después de verle retirar las primeras paladas de nieve. Tenía que reconocer que él era más fuerte y rápido y lo que a ella le estaba costando muchísimo, él lo estaba haciendo en un momento.


  —¿No tenéis ningún trabajador más que pueda hacer cosas como esta?


  —Les hemos dado fiesta esta semana… es Navidad en dos días ¿recuerdas? —le preguntó cínica.


  Wyatt ahogó su frustración en la siguiente palada. Claro que sabía que Navidad era en dos días. Tenía que estar deseando irse con Stacy a esquiar a los Alpes, y lo cierto era que no le apetecía en absoluto.


  Un utilitario de color gris giró muy despacio en el camino hacia la casa y aparcó detrás del coche de Wyatt.


  Paige y Troy salieron del coche extrañados y mirando a Wyatt con recelo. Él les mantuvo la mirada, altivo.


  —Qué hace aquí? —le preguntó Page a Bailey acercándose con torpes zancadas por la nieve que aún no se había retirado—. ¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo?


  Bailey y Wyatt se mantuvieron la mirada por unos segundos. Bailey volvió a mirar a su hermana y sonrió al recordar que habían pasado la noche juntos.


  —Todo bien ¿Y tú? No sabía a qué hora ibas a volver.


  —Sí. Bien. ¿Qué hace él aquí?


  —Le pilló la tormenta —le explicó Bailey seria—. Ha dormido en casa, pero ya se iba.


  Troy le cogió la pala, serio.


  —El camino está nevado. Conduce con cuidado… si quieres.


  Wyatt le mantuvo la mirada, con el ceño fruncido. Se había posicionado como salvador de esas jóvenes. Y él era el verdugo. Ahogando las ganas de golpearle por esa actitud prepotente que mostraba, subió a su coche y desapareció por el camino.


  Estaba molesto consigo mismo y con el mundo, y, sobre todo, confundido. No era la primera vez que tenía problemas o desavenencias con alguien, pero normalmente ese alguien no era una mujer, o dos, incluso tres, vulnerables e inocentes.


  Se tuvo que recordar a su madre, triste y amargada, desde que la recordaba, y la promesa que le había hecho, para acallar su conciencia y centrarse en la carretera.


  —Voy a retirar algo de nieve —les dijo Troy aprovechando que tenía la pala en la mano.


  —No es necesario —le respondió Bailey agradecida—. Siento que te estamos quitando demasiado tiempo.


  —Me he ofrecido yo —le dijo él mirando a Paige con una sonrisa.


  —Entra luego a desayunar —le pidió Paige con los ojos brillantes—. Haré unas tortitas con sirope.


  Él asintió mientras las dos hermanas se metían dentro de la casa.


  —¿Aún no se ha levantado nadie?


  —No creo que tarden —comentó Bailey—. ¿Qué tal ayer?


  Page la miró con los ojos brillantes.


  —Creo que estoy enamorada, Bailey —le confesó—. Fue tan… encantador… atento… amable…  Me sentí como una princesa… Pero mejor te lo cuento todo después de preparar el desayuno.


  Bailey asintió con una sonrisa mientras subía por las escaleras a ayudar a su madre y al señor Smith a arreglarse. Sentía que todo el asunto referente a la venta de la residencia le había afectado demasiado y temía no prestar la misma atención a los que estaban allí por estar inmersa en sus preocupaciones.


  Afortunadamente, la Navidad se respiraba en el aire y equilibraba su miedo y su impotencia con las guirnaldas, las luces y las galletas de jengibre.


  Poco después bajaron todos para desayunar juntos en la mesa del comedor lo que Paige había preparado con tanto cariño. El señor Smith, sentado al lado de su nieto, lo miraba con orgullo. Maeve sonreía y asentía, ajena a todo.


  Cuando estuvieron entretenidos a mitad de mañana y Troy se fue a su despacho ante la aparente tranquilidad que reinaba, las dos hermanas se reunieron en la cocina.


  —¿Qué es esa propuesta? —le preguntó Paige preparando una infusión para ella y un café para Bailey mientras miraba hacia la carpeta corporativa que había sobre la mesa—. Eso no parece de Wyatt.


  —No —le explicó confundida—. Por lo visto, esa empresa nos quiere comprar la casa para convertirla en un hotel.


  Paige la miró incrédula y, tras abrirla y hojearla superficialmente, le señaló la tasación que habían hecho.


  —Esto es mucho dinero.


  Bailey asintió.


  —¿Y si se la vendemos a estos en lugar de a Wyatt?


  —Wyatt no querrá vender su parte.


  —Será su problema, que se las apañen entre ellos.


  —Solo se venderá si firmamos las dos partes.


  —¿Qué problema tiene Wyatt si lo que quiere es la casa? Le van a pagar por ella casi lo que nos pide a nosotras.


  —Pues no sé qué problema tiene, la verdad —comentó malhumorada—. Voy a hacer las camas y recoger las habitaciones. De todos modos, parece que se te olvida que tenemos abuelos a nuestro cargo y que este es nuestro hogar.


  —No se me olvida —le contestó Paige—. Pero los abuelos pueden irse a otra residencia y nosotras a un piso normal. Cerramos una puerta y abrimos otra.


  —¿Dices en serio lo de cerrar la residencia? —le preguntó extrañada.


  Paige se encogió de hombros.


  —Sí —le respondió—. Podemos buscar otro trabajo. No hemos hecho otra cosa desde que acabamos la universidad, pero estoy segura de que algo encontraremos.


  Bailey la miró confusa. Tenían muchos recuerdos entre esas cuatro paredes. No comprendía por qué su hermana se planteaba deshacerse de ellos. ¿Por dinero?


  —Troy me invitó a cenar a un restaurante espectacular. Nunca me había planteado trabajar en ningún otro sitio, Bailey, pero creo que me gustaría probar suerte y seguir aprendiendo nuevas recetas…


  Bailey asintió confundida. Su hermana nunca le había hablado de esa necesidad. Había supuesto que, como ella, estaba bien o cómoda, por lo menos, trabajando allí.


  —Bueno… podemos pensarlo…


  Desconcertada, subió a arreglar las habitaciones, consciente de que todo lo que la rodeaba podría dejar de pertenecerles, algún día.


  El dormitorio de su madre lo dejó para el final. Abrió las ventanas, cambió las sábanas y cuando fue a limpiar el polvo, se encontró sobre el tocador la caja de fotos de su madre. No sabía qué hacía allí, pero no pudo evitar sentarse a explorar su contenido. Recordó que su madre la miraba muchísimas veces.


  Una sonrisa se dibujó en su cara conforme revisaba las fotos. Imágenes llenas de recuerdos y cariños.  Se fijó en las fotos de la boda de sus padres. Bailey miró con cariño a su progenitor del que apenas tenía recuerdos, pero sí que conservaba en su habitación alguna foto de la familia tan bonita que siempre habían sido. Se había ido demasiado pronto, pensó.


  Entonces su rostro cambió cuando llegó a las fotos que estaban en el fondo de la caja. Su madre, con una edad similar a la que debía tener ella en ese momento, con un hombre con un notable parecido a Wyatt. Fotos que reflejaban miradas jóvenes cargadas de amor y complicidad.


  Se levantó para enseñárselas a Page. Supuso que Wyatt también las había visto, porque ella no recordaba que hubiera nada sobre el tocador.


  Paige las miró tan asombrada como ella.


  —¿Y si le enseñamos las fotos a mamá? —le preguntó esperanzada—. ¿Crees que podría decirnos algo?


  —No lo sé —le respondió Bailey—. No sé cómo puede afectarle. Creía recordar que el matrimonio con papá había sido feliz. ¿Tú recuerdas que alguna vez dijera lo contrario?


  —Mamá apenas nos contaba nada —le respondió Paige.


  —Yo era muy pequeña cuando vinimos a vivir aquí —murmuró Bailey—. No recuerdo que este hombre —señaló al padre de Wyatt—nos visitara alguna vez. No lo había visto antes.


  —Íbamos al colegio —se encogió de hombros Paige—. Supongo que vendría cuando no estábamos, y eso si mantenían una relación, porque mamá le dijo el otro día a Wyatt que no volviera porque tenía mujer e hijo. Quizá fue un amor de juventud, simplemente.


  —Simplemente, no —respondió Bailey—. Porque él puso esta casa a medias y ayudó a mamá a montar una residencia. Eso no se hace por alguien que no te ha importado mucho.


  Las dos hermanas siguieron mirando las fotos sin poder encontrar respuestas.
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  A la mañana siguiente, llamaron a la puerta poco después de desayunar. Paige abrió sonriente esperando que fuera Troy.


  No lo era, pensó cambiando completamente la expresión de su rostro al ver a Wyatt frente a ella.


  —¿Otra vez aquí? Voy a creer que no tienes otro sitio donde ir — acusó molesta Paige.


  —¿Te recuerdo que esta casa también es mía? —le preguntó irónico.


  Le había dolido ese recibimiento porque tenía parte de razón. Había descubierto que su madre había tirado todo lo que alguna vez había pertenecido a su padre, sintiendo un gran e inesperado vacío en su corazón. Las ganas de irse a esquiar con Stacy habían desaparecido. Quiso creer que se debía a su costumbre de dejar los temas zanjados antes de pasar página o de seguir adelante, pero no estaba seguro de que esa fuera el motivo.


  Paige le miró seria mientras Bailey salía a su encuentro.


  —No te esperaba.


  —Te dije que hoy vendría a por el dinero.


  Paige se cruzó de brazos seria. Bailey se encogió de hombros manteniéndole la mirada.


  —Yo te dije que no lo tendríamos.


  —Bailey ¿me explicas por qué no le dejaste la otra noche que volviera a su casa en mitad de la tormenta? —le preguntó Paige con frialdad.


  Wyatt la miró serio. Paige, comprendiendo la dureza de sus palabras, volvió a la cocina ligeramente arrepentida.


  —Vamos al despacho —le pidió Bailey—. No podemos hablar aquí. Puede aparecer cualquier abuelo y no quiero preocuparlos innecesariamente.


  Wyatt asintió. Quería acabar cuanto antes con ese asunto que le hacía sentirse tan mal. Él nunca había sido un ogro, y últimamente se sentía así. Con lo fácil que hubiera sido que Maeve se hubiera comportado como la mezquina mujer que había sido y él la hubiera podido echar sin ningún tipo de arrepentimiento.


  Estaban subiendo las escaleras cuando llamaron a la puerta. Los dos se detuvieron a la vez. Bailey bajó a abrir. El abogado del Sunset Resort, impecablemente vestido y peinado, le estaba sonriendo.


  —Hola, señorita Gardner ¿ha podido mirar la propuesta que le deje?


  Bailey lo miró sorprendida. ¿De verdad? Parecía que todo el mundo tenía prisa por cerrar asuntos pendientes en esos días. Algunas decisiones no podían tomarse tan a la ligera, pensó sorprendida.


  —Hola, señor… disculpe, no recuerdo su nombre —le saludó invitándole a pasar con un gesto de su mano.


  —Steve Hamilton, pero puede llamarme Steve.


  —Y usted a mí, Bailey —le sonrió educada.


  Wyatt lo observó detenidamente. No le gustaba la inclusión de ese hombre en la ecuación. Solo podía dificultarle las cosas. Quería acabar con todo cuanto antes. Echar a Maeve de allí… y a sus hijas… y cerrar la residencia…


  Sintió una opresión en el pecho. Ninguno de los que se verían afectados parecía tener nada que ver con la amargura y el resentimiento de su madre. Negó imperceptiblemente con la cabeza. ¿Qué le estaba pasando? Él había dado su palabra y por lo tanto debía cumplirla. Frunció el ceño, enojado, decidido a zanjar el asunto esa misma mañana.


  —Pues el caso es que esta propiedad también pertenece al señor Lewis, que está aquí justo en este momento —comentó Bailey, contrariada—. Podemos hablar los tres en mi despacho. Sígame, por favor… Wyatt Lewis, Steve Hamilton— les presentó cuando llegaron junto a Wyatt.


  Wyatt le tendió la mano con frialdad y firmeza. Steve Hamilton, ajeno a todo, le sonrió.


  —Un placer conocerlo, señor Lewis —le saludó—. He dejado varios avisos a su secretaria, pero me pareció entender que ya había comenzado las vacaciones


  Wyatt se limitó a asentir con indiferencia.


  Bailey sintió que un incipiente dolor de cabeza hacía acto de presencia. No sabía que iba a ocurrir entre todos ellos. En el peor de los casos ella siempre podría elegir la propuesta del señor Hamilton, eso era preferible a quedarse sin nada como parecía que pretendía Wyatt. Pero, de cualquier manera, vender era su segunda opción. La primera era quedarse tal y como estaba.


  Bailey se sentó tras el escritorio mientras Steve Hamilton se sentaba en uno de los dos asientos que había frente a la mesa y Wyatt, a regañadientes lo imitaba en el asiento de al lado.


  Steve dio otra copia de su propuesta a cada uno con una sonrisa amable.


  —Como pueden observar, la idea es mantener la esencia de la casa, adaptar los dormitorios a nuestras necesidades, preservar los jardines tal y como están…


  Bailey fingía ojear la propuesta, mientras luchaba contra su dolor de cabeza. Por segundos sentía que estaba perdiendo todo lo que su madre había conseguido, todo lo que les había dado, todas las experiencias vividas… No podía levantar la mirada de la documentación por miedo a que alguna lágrima se le escapara.


  Wyatt no se molestó en leer la documentación que le había dado.


  —No pensamos vender —le contestó con firmeza cuando Steve le miró extrañado de que no hubiera ojeado la propuesta, ni por cortesía.


  —Es una buena oferta —le mantuvo la mirada, serio—. Está por encima del mercado. La hemos hecho en vistas a recuperar la inversión en un corto o medio plazo.


  —No me importa.


  Bailey carraspeó incómoda. La tensión que emanaba de Wyatt parecía visible.


  —Necesita la firma de los dos, ¿verdad? —se aseguró ella.


  —¿A usted le interesa la propuesta?


  Bailey le mantuvo la mirada sintiendo un nudo en su garganta.


  —Digamos, que ahora mismo es la mejor opción que tengo sobre la mesa —reconoció triste.


  Steve asintió antes de mirar a Wyatt, que miraba imperturbable a Bailey.


  —¿Cuáles serían sus condiciones para vender señor Lewis?


  Wyatt se encogió de hombros.


  —Simplemente, no me interesa venderla. No necesito el dinero.


  Bailey lo miró seria.


  —Creí que querías comprar mi parte.


  Wyatt le mantuvo la mirada. Lo que estaba haciendo no tenía nada que ver con un interés comercial.


  —¿Tiene usted en mente abrir un hotel? Creí que su empresa se dedicaba a las inversiones mercantiles, no inmobiliarias —insistió Steve, prudente.


  —Es un asunto personal entre Bailey y yo —le dijo seco, evitando mirar a la mujer a la que, por primera vez, había nombrado.


  Ella también fue consciente de ese detalle y lo miró ruborizada. Parecía que se escondiera algo más en esa frase, pensó molesta. Aunque realmente, tenía razón y eso era algo que le enojaba.


  —Pero ella parece que sí está dispuesta a vender.


  —Me venderá a mí, o no le venderá a nadie.


  Los ojos de Bailey relampaguearon de rabia. Esa seguridad y prepotencia con la que hablaba la irritaba y le partía el corazón, a partes iguales. Se sentía atada de pies y manos.


  —Vamos a ver —propuso Bailey, fingiendo cierta calma —, la propuesta del señor Hamilton…


  —Steve —le interrumpió con una sonrisa amable que ella agradeció.


  —La propuesta de Steve es interesante. De todas maneras, esto ahora mismo es una residencia y tenemos ciertas responsabilidades adquiridas que no podemos olvidar —comentó tratando de ganar tiempo para no sabía qué.


  —Por supuesto —comprendió Steve.


  —Ese es su problema —le respondió Wyatt, intransigente.


  Bailey evitó mirarle. Tenía ganas de abofetearlo por esa actitud tan poco compasiva.


  —Es por lo que no se pueden tomar estas decisiones de un día para otro —prosiguió—. No podemos enviar a estas personas a casa. Algunos no tienen familia.


  —Seguro que eres capaz de encontrar una solución a eso —le respondió Wyatt manteniéndole la fría mirada.


  —Probablemente, pero preferiría no tener que hacerlo.


  La tensión entre los dos se sentía en el ambiente, igual que la prepotencia de Wyatt, la vulnerabilidad de Bailey y la incomodidad de Steve, que no estaba seguro de cómo afrontar la situación.


  —A ver si lo he entendido…. A usted no le interesa vender—miró a Wyatt—, sin embargo, no participa en la residencia.


  —No le importa si participo o no. Ni siquiera le importa lo que me interesa.


  Steve le miró tenso.


  —Si hablamos exclusivamente en términos de negocios, como parece ser que usted desea, reconocerá que esta es una buena propuesta.


  —Lo es —reconoció Wyatt.


  —Quizá la señorita Bailey sí que esté dispuesta a considerarla.


  —No lo dudo, pero no le servirá de nada. O me quedo yo la residencia o no la vendo.


  —¿Es su última palabra? —Wyatt asintió—. Entonces no hago nada aquí.


  Bailey sentía que el nudo de la garganta estaba a punto de deshacerse. La propia rabia que sentía unida a su impotencia estaba a punto de hacerla estallar en lágrimas.


  Steve la miró condescendiente mientras se levantaba con intención de abandonar la reunión.


  —Espero que lleguen a un acuerdo, y nos tengan en cuenta.


  Tendió la mano a Bailey a modo de saludo, y ella la aceptó con una sonrisa fingida. Wyatt ignoró deliberadamente su mano cuando se dirigió a él. Se limitó a mirarle a los ojos, impasible, mientras se levantaba quedando a su altura.


  Steve salió del despacho, visiblemente incómodo, dejándolos a solas. Bailey pensó en acompañarle hasta la puerta, pero las rodillas le temblaban dificultando que se moviera.


  Cuando cerró la puerta se derrumbó literalmente sobre la silla. Las piernas parecía que no la pudieran sostener. Se sentía acorralada. Le hubiera gustado saber de leyes, o que Troy hubiera estado allí, para exponer algún argumento legal que le diera siquiera una oportunidad.


  Wyatt la miraba de pie desde donde estaba. Sabía que se sentía acorralada, lo estaba haciendo con toda la intención. Era cuestión de pocos días que se rindiera, pensó, sin sentirse tan bien como esperaba.


  —Me parece increíble depender totalmente de ti y saber que quieres quitármelo todo y echarme a la calle —balbuceó incrédula sin mirarle.


  Wyatt sintió que se quedaba sin respiración. Su angustia e impotencia se reflejaba en su rostro. Él no quería hacer eso. No tenía nada contra ella. Era a Maeve a quien quería echar a la calle. Y quería hacerlo porque había dado su palabra de que lo haría. ¿Ella era un daño colateral?


  Algo en su interior se removió incómodo. Quería consolarla. Quería decirle que encontraría otra casa, otro trabajo, pero se sentía incapaz de abrir la boca, porque realmente tenía razón. Iba a quitarle todo y evidentemente, no querría su ayuda.


  Sin decirle nada, la dejó a solas. Se sentía furioso consigo mismo. No era eso lo que esperaba conseguir. No era eso lo que quería hacer.


  Su teléfono vibró en su bolsillo. Lo cogió para ver quién era. Stacy. Supuso que la llamaba para insistir en el viaje a los Alpes. ¿Quién quería esquiar en ese momento? Colgó la llamada sin responder.


  —Vendré mañana a por el dinero. Si no lo tienes, ve buscando un sitio donde meter a esos ancianos que tienes.


  Bailey corrió hacia él sin poder controlarse. Wyatt se giró al sentir el rápido movimiento.


  Bailey le dio una sonora bofetada que lo sorprendió y enfadó a partes iguales. Furioso, la cogió de las muñecas apoyándola contra la pared, agresivo.


  —¿Cómo puedes comportarte así? ¿Cómo puedes hacernos esto? —exclamó.


  Wyatt le mantuvo la mirada. La respiración de ambos se agitó, el pulso se disparó, el corazón amenazaba con salirse del pecho.


  —Esto no va contigo, Bailey —le susurró con el ceño fruncido fijándose en el temblor de sus labios.


  —Claro que va conmigo. Y con mi hermana, y con mi madre, y con todos los abuelos que viven aquí —insistió notando cómo él aflojaba la presión en sus muñecas—. No me dejas ninguna salida. No me das ninguna opción…


  Wyatt la soltó impasible. Evitó mirarla. Ella estaba a punto de romperse. Se avergonzaba de sí mismo, pero era un hombre de palabra. Salió por la puerta sin querer pensar en lo que estaba haciéndoles. Realmente, hubiera querido abrazarla, consolarla, asegurarle que nada malo le iba a suceder.


  Bajó las escaleras cabizbajo. Solo quería irse a casa, esperar que esos días pasaran y que la vida siguiera su curso.


  Al final de la escalera vio a Maeve, que, al verlo, inclinó ligeramente la cabeza y le sonrió con dulzura. Pensó en evitarla. Se sentía como un cobarde. Su padre no hubiera aprobado jamás el comportamiento que él estaba mostrando, pero su madre… era su madre la que había sido engañada toda la vida.


  Maeve le tendió los brazos con cierta tristeza. No le quedó más remedio que detenerse frente a ella.


  —Baltz, no pongas esa cara —le dijo acariciándole una mejilla con cariño—. Ya te dije que te perdoné…


  Wyatt fue a hablar incómodo, pese a que no sabía qué decir ni qué pensar.


  Paige había salido al pasillo al escucharla. Bailey, temblorosa había empezado a bajar las escaleras, pero se detuvo la verlos hablar.


  —Ya está hecho y no hay vuelta atrás… Debes asumirlo —prosiguió Maeve con los ojos llenos de lágrimas—. Aunque fuera solo una noche, vas a tener un hijo con Hestia… Aunque me rompa el corazón saber que estás con ella… Debemos dejar de vernos, Baltz… No te preocupes por mí… yo estaré bien. Somos muy jóvenes. Podemos rehacer nuestras vidas…. Debemos dejarlo aquí —las lágrimas empezaron a fluir incontrolables por las mejillas de Maeve mientras con una mano le acariciaba la cara a Wyatt y la otra se apoyaba en su corazón roto de dolor.


  Wyatt, con un nudo en la garganta, la sujetó por los hombros. Quería alejarla de él. Sentía que le faltaba el aire ¿Qué estaba diciendo? ¿Que su padre le había sido infiel? ¿A ella? ¿Qué él había sido el resultado del desliz de una noche?


  —Yo…


  Maeve negó con la cabeza.


  —No hay más que hablar, Baltz, por favor—le pidió—. Vuelve con ella… quizá en unos años volvamos a vernos…


  Maeve se alejó mientras Bailey y Paige se miraban en la distancia.


  —Lo quería tanto…—sollozaba Maeve inconsolable— … lo quería tanto.


  Bailey y Paige corrieron hacia su madre entre lágrimas. Sentían su corazón roto. La abrazaron en cuanto llegaron a ella, mirándose preocupadas y confundidas.


  Wyatt sintió que le temblaban las piernas. Su padre le había roto el corazón a esa mujer por una infidelidad, y a su madre por su indiferencia.


  Empezaba a pensar que el único culpable de la amargura de su madre había sido su padre y no esa mujer a la que a su madre le había prometido vengar.


  Se sentó en las escaleras totalmente confundido. Necesitaba pensar unos segundos y no parecía capaz de moverse después de lo que había visto. Se fijó en el hombre mayor que caminaba hacia él. Lo había visto alguna vez más por allí.


  —¿Qué pasa, chico?


  —Nada —le respondió serio con la mirada baja. Quería estar a solas, necesitaba pensar.


  —Yo creo que sí —insistió sentándose con gran esfuerzo a su lado—. Últimamente vienes mucho por aquí ¿Estás cortejando a Bailey? Es una buena chica.


  Wyatt le miró apesadumbrado mientras negaba con la cabeza. Tenía claro que Bailey no querría nada con él en la vida.


  —Entonces, ¿qué buscas aquí?


  —Nada —insistió Wyatt mirando al abuelo, avergonzado.


  Necesitaba pensar a solas y no le dejaba hacerlo.


  —¿No deberías estar preparando tus navidades en familia?


  Wyatt lo miró consternado. ¿Qué familia? No tenía a nadie. Una estúpida cita con Stacy para irse a esquiar, algo que pensaba anular en cuanto saliera de allí.


  —No tengo… familia —reconoció.


  Nunca le había importado estar solo… hasta ese momento en el que la soledad parecía ser una losa que no le permitía lidiar con su conciencia.


  El señor Smith ahogó un suspiró.


  —Sé lo que es eso a tu edad…


  —¿Usted tampoco tiene familia?


  El anciano hizo una mueca.


  —¿Cómo es eso que dicen? «Aferrarse a la ira es como agarrarse a un carbón caliente. Tú eres el que te quemas». Tuve una hermana pequeña… dejé de hablarme con ella después de prometerle a mi padre que nunca volvería a casa. Te puedo asegurar, que el único que salió perdiendo fui yo.


  —Troy es su nieto.


  —Sí… es lo único que me queda… Su padre, mi único hijo, murió hace tiempo en un accidente… Mi matrimonio no funcionó, pero el único culpable de ello, fui yo… Lo que no sé si algún día podré perdonarme es haber abandonado a mi hermana…


  Wyatt asintió comprensivo. Él no tenía ni eso. No tenía nada.


  —No te dejes llevar por la rabia, muchacho —le recomendó—. Es mala consejera.


  —Di mi palabra…


  —¿De qué sirve la palabra cuando rompes tu corazón a cada paso que das? Además… ¿las palabras no deberían salir del corazón?


  Wyatt lo miró confundido.


  —Siempre cumplo mis promesas.


  —Y eso te honra, pero ¿a qué precio? Yo prometí no volver a pisar la casa de mi familia, y no hay día que no me arrepienta de no haber asistido al entierro de mi madre, o que no recuerde a mi hermana. Cuando me encuentre con ellas allí arriba, les pediré perdón… y supongo que aclararé lo que sea con mi padre. Con el paso del tiempo comprendes que la vida está llena de decisiones que no siempre comprendes.


  —Mi padre creía que solo había una mujer en la vida. Me habló mucho sobre ello. Yo creía que se refería a mi madre, sin embargo, ella estaba siempre amargada… Parece ser que se refería a Maeve… y mi madre fue… una víctima… igual que ella…


  —Tu madre siempre pudo haber dejado de serlo —le comentó con humildad—. Pudo haberse ido y no lo hizo. Ella sabrá por qué.


  —Supongo que por mí.


  —¿Quién sabe?


  Se intentó levantar y Wyatt le ayudó. Lo acompañó al salón. No había rastro de Maeve ni de sus hijas. Agradeció que así fuera. No podía seguir en ese momento viendo el dolor que su padre había causado a esa mujer y lo que él había estado a punto de hacerle a sus hijas.


  Se fue de la casa totalmente consternado.
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  Bailey cerró la puerta del dormitorio que ocupaba su madre, con mucho cuidado para no hacer ruido. La habían dejado durmiendo entre lágrimas desconsoladas.


  —No me podía imaginar esto —le susurró Paige triste—. Nunca nos habló de él. Creí que papá había sido el único hombre de su vida.


  Bailey se encogió de hombros.


  —Supongo que le dolería demasiado… No sé cómo va a acabar esto.


  Paige la miró preocupada mientras bajaban las escaleras.


  —Tenemos que pensarlo, ¿no? El tiempo se agota. ¿Crees que Wyatt es capaz de meter aquí un ejército de ratas con tal de que nos vayamos?


  Bailey la miró con una sonrisa triste. ¿Un ejército de ratas? Se encogió de hombros.


  —Ya no sé qué pensar.


  —Pues tú eres la mental y la organizada —le recordó ella—. Si tú no lo sabes…


  Cuando llegaron al piso inferior, comprobaron que el señor Smith estaba tranquilo en el salón viendo en la pantalla de la televisión, la reposición de una película antigua.


  —Vamos a tomar un té —propuso Paige dirigiéndose hacia la cocina.


  —Un café.


  Paige resopló mientras su hermana la seguía.


  —No podrás dormir.


  Bailey negó con la cabeza mientras se sentaba en una de las sillas.


  —No creo que el café influya… Creo que vamos a perderlo todo —le confesó sintiendo un nudo en la garganta.


  Paige asintió. Tenía la misma impresión que su hermana.


  —¿Sabes? En varios momentos creí que te enamorarías de ese hombre… es muy de tu estilo… —le acercó la taza de café.


  Bailey asintió cubriéndose el rostro de las manos mientras luchaba por controlar las lágrimas.


  —¿Ves? Pero es un impresentable. No se te merece… No se merece nada.


  Bailey le sonrió triste. Le hubiera gustado pensar que Wyatt cambiaría de opinión, que les dejaría vivir allí, incluso que generosamente les cedería su parte como tributo a su padre, o incluso como compensación por lo que él le había hecho a su madre. Y luego, después de unos días, volvería a por ella, para invitarla a cenar, a salir…. Pero no estaba siendo así. Seguía inflexible, firme, serio.


  —Se me pasará —aseguró confiada.


  —Vaya navidades blancas —comentó sarcástica Paige.


  —Blancas son. Ha nevado.


  Las dos hermanas compartieron una sonrisa triste.


  —Bueno, ¿qué hacemos? —le preguntó Paige.


  Bailey se encogió de hombros.


  —No parece que podamos hacer mucho y si nos plantamos y peleamos, puede durar mucho tiempo, además de que los abuelos pueden verse afectados de una manera u otra. Eso por no mencionar que no sé cómo él puede contraatacar. De verdad que esto me supera…


  Paige suspiró ruidosamente.


  —De acuerdo. Vendamos esto —propuso encogiéndose de hombros—. Despidamos a todo el mundo. Encontremos a los abuelos un nuevo hogar. Nos quedamos solas, mamá, tú y yo. Empezaremos de nuevo.


  Bailey la miró extrañada.


  —¿Empezar de nuevo? ¿El qué? Nunca hemos empezado nada. Siempre hemos estado aquí. Este es nuestro hogar, nuestro trabajo, nuestro sueño…


  —Podemos crear otro hogar o encontrar otro trabajo. Además, este es el sueño de mamá, no el nuestro —le recordó Paige.


  Bailey le miró extrañada.


  —¿Cómo que no es el nuestro? Siempre hemos estado aquí.


  —Sí, pero… si vendemos a la empresa hotelera, con ese dinero podríamos hacer muchas cosas, Bailey. Incluso montar otra residencia más pequeña quizá, o viajar, o abrir mi propio restaurante.


  —¿Quieres abrir un restaurante? ¿Por qué no me lo habías dicho?


  —Porque no lo he sabido hasta ahora, Bailey. Estudié cocina y directamente vine aquí —se disculpó—. No he estado en ningún otro lugar. Me gustaría seguir aprendiendo… No te enfades conmigo, por favor….


  Bailey se levantó de la silla confundida. Creía que estaba luchando por defender lo que todos querían.


  —Pues vete, Paige… Si no quieres, no debes quedarte aquí.


  —No es que no quiera, es que es una muy buena oportunidad… ¿Acaso tú no te has planteado un futuro diferente?


  Bailey negó con la cabeza.


  —¿Y si hubieras seguido con Cliff? ¿Te habrías ido y vuelto todos los días para trabajar aquí?


  —No lo sé. No llegué a pensarlo, Page, pero no me imagino en otro sitio ni haciendo otra cosa.


  —Pues quizá es el momento de plantearte otras posibilidades. Piénsalo, por favor.


  Bailey asintió notando un incipiente dolor de cabeza.


  —De todas maneras, la opción de Wyatt no nos da tanto dinero… Más bien, todo lo contrario. Y, ahora mismo, creo que es la única opción que tenemos.


  Bailey asintió.


  —Eso solo nos dificultará un poco más el nuevo comienzo, Bailey, pero nos libera igual de todo esto.


  —¿Nos libera? —le preguntó extrañada—. Esto no es una cárcel, Paige. Es nuestro hogar.


  —Nuestro hogar es donde estemos nosotras —le respondió ligeramente avergonzada—. Lo que quiero decir es que, si quieres luchar, lucharemos, pero nuestra historia no acaba aquí, Bailey. Hay muchas más oportunidades fuera.


  Bailey asintió.


  —De acuerdo, pero no voy a rendirme sin luchar todo lo que pueda. Busca un restaurante donde trabajar, si quieres… No sé cuánto se demorará esto, pero no estaría mal que ya tuvieras dónde ir cuando todo acabe.


  Paige asintió.


  —¿Qué vas a hacer tú?


  —Miraré otras residencias. Aún no voy a llamar a ninguna, pero quiero estar preparada… para llevar a los abuelos, para trabajar yo… necesitaremos alquilar un piso… —le comentó desolada.


  Paige se levantó para abrazar a su hermana.


  —Me gustaría decirte que todo saldrá bien, pero lo cierto es que no tengo ni idea.


  —¿Y tu espíritu navideño? —le preguntó Bailey con una sonrisa triste—. Quizá Santa Claus nos sorprenda.


  Paige la miró con una mueca.


  —Sí… probablemente.


  Bailey volvió a su despacho mientras Paige fue a acompañar al señor Smith frente al televisor. Cualquier película le vendría bien para distraer su mente.
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  Bailey miró la hora en su reloj de pulsera. Apenas había dormido. Sentía el estómago revuelto y la cabeza totalmente bloqueada de tantas vueltas como había dado a su futuro. Al día siguiente celebrarían la Navidad y necesitaba saber a qué atenerse cuanto antes. Era el límite de tiempo que Wyatt le había dado, y no estaba segura de si podría conseguir algún día más para poder organizar todo lo que tuviera que organizar.


  Decidió acercarse a su oficina. Siendo la víspera de Navidad dudaba de encontrarlo allí. Y si lo encontraba quizá estuviera acompañado de la mujer rubia con la que lo había sorprendido en su anterior visita a la oficina.


  En esa ocasión ella había ido muy enfadada a pedirle explicaciones. En ese momento se sentía bastante abatida, y no estaba segura ni de qué debía pedirle ¿Qué no fuera tan inflexible? ¿Qué pensara en los demás? ¿Que las dejara en paz?


  Entró en el edificio que estaba bastante solitario. Se dirigió al ascensor y de allí a las oficinas, que, pese a tener las puertas abiertas, no se veía a nadie.


  Fue hasta la oficina y llamó a la puerta antes de entrar. No quería tener que dar explicaciones si alguien la descubría allí pese a no haber nadie que le hubiera impedido el paso.


  La voz de Wyatt le dio permiso. Bailey entró seria. Wyatt estaba mirando por el amplio ventanal, de espaldas, sin la chaqueta del traje y las manos en los bolsillos. Se dio la vuelta y su expresión cambió cuando la vio allí.


  No la esperaba. No sabía qué hacer con ella. Había anulado su viaje a los Alpes y Stacy había sido más rápida que él en dejar la relación. En ese momento, sentía, sabía, que no tenía nada.


  —No te esperaba —le dijo girándose para verla, sin variar su actitud prepotente ni un momento—. ¿Me buscabas por algo en especial? Se te acaba el tiempo.


  Bailey recuperó el coraje que, cuando se sumía en pensamientos negativos perdía.


  —¿Sigues empeñado en no vender? —le preguntó a la defensiva


  Wyatt asintió en silencio manteniéndole la mirada.


  —Creía que era lo que querías. Dinero. Eso nos pedías a nosotras. Explícamelo —le pidió Bailey impaciente.


  —¿El qué? —seguía con las manos en los bolsillos.


  —Nos pedías muchísimo dinero, incluso menos de lo que ganarías ahora, sin embargo, no quieres vender.


  —Soy un hombre de palabra, Bailey.


  —¿Y qué me quieres decir con eso?


  Wyatt la miró serio. No quería decirle que se lo había prometido a su madre.


  —No tengo por qué entrar en detalles.


  Bailey lo miró impotente.


  —¿No me das otra opción? ¿Pero tú crees que se puede ir por la vida destrozándole la vida a la gente? —se le acercó luchando contra sus ganas de darle una bofetada.


  —Tómatelo como quieras —le dijo altivo y alerta ante su proximidad.


  Corría el riesgo de decirle más de lo que quería si seguía hablando con ella. Solo quería que ella se fuera, que pasaran esos días que tanta soledad le estaban causando y que la residencia se cerrara de una vez por todas. Probablemente se olvidaría pronto de ella, como le había ocurrido con tantas mujeres por las que se había sentido atraído.


  —¿No hay manera de que cambies de opinión? Si son negocios, acepta la oferta del hotel —le pidió—, por lo menos nos das la opción a nosotras de… no sé… de empezar algo diferente.


  Wyatt siguió mirándola con su máscara de indiferencia. Apenas había distancia entre ellos. Se sentía tentado a rodearla con sus brazos, a besarla hasta saciar su hambre de ella, a pedirle perdón, pero no podía hacerlo. Había dado su palabra de echarlas de allí.


  —No son negocios.


  —¿Es algo personal? ¿Es por tu padre? ¿Crees que él aprobaría lo que estás haciendo? Tu padre le rompió el corazón a mi madre —le acusó sintiendo que sus piernas temblaban—. Tú nos lo rompes a nosotras… No sé cómo puedes mirarte en el espejo…


  Wyatt sintió el dolor que ella le transmitía.  Él mismo había sido testigo de las lágrimas de Maeve. Se giró para volver a mirar por la ventana. No podía mantener su mirada más tiempo fingiendo que era incapaz de sentir nada.


  Bailey aceptó el gesto como el final de la conversación. Salió de la oficina con rapidez, conteniendo las lágrimas de rabia que estaban luchando por salir. Se sentó en la furgoneta dando rienda suelta a su frustración e impotencia.


  Condujo enfadada todo el trayecto hacia la residencia. Trató de calmarse antes de entrar sin apenas conseguirlo. Al día siguiente sería Navidad. Quizá fuera la última que celebraran allí, y ninguno de los residentes se merecía una despedida así.


  Pensó en disimular lo mejor que pudiera lo que estaba a punto de ocurrir. Iba a bajar de la camioneta cuando vio un coche aparcando tras ella.


  Bajó extrañada. ¿Cliff? ¿Qué hacía allí? Lo vio dirigirse hacia ella con su expresiva sonrisa, su repeinado cabello y su impecable abrigo. No recordaba que tuvieran nada que decirse, y menos aún después de más de un mes sin saber el uno del otro.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó Bailey impaciente.


  —Bailey… No puedes hacerme esa pregunta —le respondió como si no hubiera pasado nada entre ellos.


  —Yo creo que sí que puedo hacértela —insistió cruzándose de brazos—. ¿Qué quieres?


  —¿Estás a la defensiva?


  —¿Te recuerdo que me dejaste hace casi dos meses y no he sabido nada de ti desde entonces? Creo que mi pregunta es lógica.


  —Quizá —reconoció—, pero no tu actitud, Bailey. Tú no eres así.


  Bailey le miró sin habla. ¿Que no era así?


  —He estado pensando —le explicó con una sonrisa incómoda—. Creo que me precipité. No lo había pensado bien.


  —Pues me dio la impresión de todo lo contrario —le respondió empezando a enfadarse.


  No tenía ningunas ganas de hablar con Cliff. No le había echado en falta ni pensado en él desde hacía mucho tiempo.


  Los dos se giraron para mirar el Aston Martin de color oscuro que entraba por el camino de la residencia y aparcaba tras ellos.


  Bailey parpadeó sorprendida ¿Y ahora qué quería Wyatt? Estaba al límite de su paciencia. Solo quería entrar en casa, fingir que no pasaba nada y esperar a que pasara el día de Navidad para poner su vida del revés.


  Cliff volvió a mirar a Bailey, ignorando al hombre que se acercaba a ellos.


  —Vuelve conmigo —le pidió.


  Wyatt se quedó parado nada más oír esas palabras. ¿Bailey tenía una relación? ¿Por qué no se lo había dicho? Se habían besado… ¿Y dónde estaba ese cobarde en vez de apoyarla o defenderla de lo que él estaba pendiente de hacer?


  Bailey miró a Cliff indignada. ¿A qué venía eso?


  —Cliff, no quiero ofenderte —le avisó—, pero será mejor que te vayas. No es un buen momento. ¿Tú que quieres? —miró a Wyatt.


  —¿Hablar contigo? —le preguntó expectante ante la inesperada situación en la que se encontraban.


  —¿No te parece que ya hemos hablado suficiente? —le preguntó impaciente—. ¿Has cambiado de idea?


  Wyatt no le contestó.


  —Pues no tengo nada más que hablar —se dirigió hacia la puerta.


  —¿Esto que es? —le preguntó Cliff siguiéndola—. ¿Una nueva pareja?


  Bailey se detuvo y se giró enfadada.


  —¿Cómo te atreves a pedirme explicaciones? Soy libre para hacer lo que me dé la gana.


  —Sabías que volvería a por ti.


  —¿Que yo lo sabía?


  —Podías haberlo supuesto.


  —¿Yo? —preguntó incrédula.


  —No he podido olvidarme ti en todo este tiempo, y tú acostándote con otro. Nunca lo hubiera pensado de ti. Eres...


  —¡Eh! —exclamó Wyatt acercándose al hombre que suponía exnovio de Bailey.


  Ella los miraba perpleja. Oyó la puerta abrirse y Paige salió preocupada y extrañada ante la situación.


  —¿Va todo bien?


  —Deberías estar orgullosa de que vuelvo a por ti después de tanto tiempo —le reclamó Cliff ignorando a Wyatt.


  —¿Orgullosa? —miró a Cliff—. No, orgullosa no estoy. Como mucho, estoy sorprendida. Hoy no he tenido un buen día, Cliff —evitó mirar a Wyatt—. Creo que no tenemos nada más que decirnos. Gracias por… por esta nueva oportunidad que pensabas darme… pero…


  —¿Qué tiene él que no tenga yo? —insistió Cliff señalando a Wyatt sin mirarlo.


  Paige no pudo evitar ahogar una exclamación que hizo que todos la miraran con el ceño fruncido obligándola a dar un paso atrás.


  —Paige, dile a tu hermana que entre en razón.


  —Yo no… —comenzó a decir Paige con cautela.


  —¿Qué entre en razón? —le preguntó Bailey—. Cliff, por favor, vuelve por donde has venido y fingiré que esto no ha ocurrido nunca.


  —No puedes estar hablando en serio —insistió Cliff.


  —Ya la has oído —le dijo Wyatt molesto.


  Quería hablar con Bailey. No sabía qué quería decirle, pero tenía que hablar con ella, o quizá darle la oportunidad de desahogarse con él, de que se enfadara, de que lo abofeteara otra vez. Él sabía que se lo merecía, y ella tenía todo el derecho a liberar su rabia.


  —Tú no te metas en lo que no te importa —le dijo Cliff serio.


  —¿Quién ha dicho que no me importa?


  —Yo llegué antes —le dijo Cliff—. A ti solo te utiliza para olvidarme.


  —¿De verdad te crees eso? —le preguntó Wyatt burlón—. Anda, lárgate.


  —Eso me lo tendrá que decir Bailey.


  —Creo que ya te lo ha dicho.


  Cliff miró a Bailey que asintió en silencio. El joven levantó las manos en señal de rendición.


  —Es tu última oportunidad.


  Bailey negó con la cabeza mientras Paige se acercaba hasta su hermana y la cogía por el brazo.


  Todos vieron en silencio como se subía al coche, recorría el camino y salía por la puerta.


  Las dos hermanas miraron a Wyatt.


  —¿Tú que querías? —le enfrentó Bailey.


  —No pagues conmigo lo que te hiciera el idiota que se acaba de ir —se defendió molesto.


  —¿Por qué no? —le preguntó Bailey—. ¿Acaso no estamos pagando nosotras lo que tu padre le hizo a nuestra madre?


  Wyatt las miró en silencio. Paige miró a su hermana que no se movía y se percató de que él la miraba solo a ella. Discretamente se separó de su hermana y volvió al interior de la casa, quedándose junto a la puerta.


  El silencio reinó por segundos en el exterior.


  —Bailey, no comprendes…


  —¿Qué? ¿Qué tengo que comprender?


  —Si las cosas hubieran sido diferentes…


  —¿Qué vas a decirme? ¿Que no me echarías de mi casa? Lárgate. Si lo que querías era echar de su hogar a una mujer con Alzheimer, un anciano y dos mujeres, enhorabuena, lo has conseguido. Espero que te sientas orgulloso y puedas dormir tranquilo —le dijo con frialdad—. Primero tu padre destrozó a mi madre, ahora tú a nosotras… Feliz Navidad, Wyatt.


  Wyatt la miró en silencio, dolido. No sabía cómo reaccionar, qué decirle.


  Otro coche entró en el camino haciendo que los dos lo miraran. Troy aparcó detrás de Wyatt y bajó serio sin perder tiempo.


  —¿Qué haces aquí?


  —A ti no te importa —le respondió Wyatt enfadado.


  Le molestaba que se hubiera erigido el defensor de Bailey.


  —Soy su abogado, claro que me importa —le dijo—. No tienes nada que hablar. Nos diste de plazo hasta Navidad y aún quedan veinticuatro horas. Vuelve para entonces.


  —Nada va a cambiar en veinticuatro horas —le respondió vengativo.


  —Solo depende de ti, pero si tuvieras un mínimo de decencia, cosa que dudo, no aparecerías por esta casa en la vida —le dijo serio—. No necesitas el dinero. Si quieres vender esta casa porque la compró tu padre, ten la vergüenza de venderla para que la conviertan en un hotel. Por lo menos, les darás la opción de dejar su hogar con algo de dinero con el que rehacer su vida, y no con la miseria que tú les has ofrecido. Eres una persona despreciable.


  El silencio que se creó fue ensordecedor. Wyatt miró a Bailey. Ella le mantuvo la mirada, seria. No tenía nada que decirle.


  Wyatt asintió. Realmente tenían razón en lo que le habían dicho. Con la espalda bien recta volvió a su coche. Nadie le había mandado volver, no tenía por qué haberlo hecho. Le estaba bien empleado por mostrarse vulnerable, por tratar de remediar la situación con Bailey.


  Cuando vieron alejarse el coche, Paige salió a abrazar a su hermana, que se había quedado helada, mientras Troy las acompañaba hasta la puerta.


  —Lo mismo tenías razón en que te parecías un poco a tu abuelo, Troy —le comentó Paige con los ojos brillantes—. Le has puesto en su sitio.


  —No sé qué problemas tendrá ese tipo —comentó— pero, para ser tan despreciable, alguno debe tener.


  —Ven a la cocina, te preparo lo que quieras —le sonrió Paige mientras entraban en casa.


  Bailey los vio desparecer tras la puerta. No quería estar sola, porque empezaría a repasar mentalmente la conversación mantenida y no le apetecía en absoluto.


  Entró en el salón. El señor Smith estaba distraído haciendo un solitario con las cartas y su madre estaba sentada en un sofá, mirando hacia el balcón. La echaba en falta. Se hubiera escondido a llorar entre sus brazos, pero tuvo que conformarse con sentarse a su lado.


  Maeve la miró y le cogió la mano. Bailey la miró esperanzada. No sabía si era consciente de quién era ella.


  —No merece la pena guardar rencor —le comentó compasiva—. La vida es muy corta. He oído a esos dos hombres en el jardín reclamando tu atención. Escucha a tu corazón. ¿Por quién late más fuerte?


  Bailey pensó en Wyatt muy a su pesar. Por Cliff no sentía nada. Su ruptura hubiera sido cuestión de tiempo. Pero Wyatt… una parte suya lo detestaba por lo que estaba a punto de hacerles… otra… no…


  —Pero no puede ser. Él…


  —¿Ha sido infiel? —le preguntó con los ojos soñadores y llenos de lágrimas—. Yo amaba a un hombre con toda mi alma. Me fue infiel una sola noche. No se lo perdoné. Tuvo un hijo con esa mujer. No lo olvidé nunca. Después conocí un hombre bueno y amable, me casé con él y tuve dos hijas preciosas.  Vienen a verme todos los días—Bailey sintió los ojos llenos de lágrimas—. Son mi vida.


  —Ese hombre del que hablas…


  —Volvió tiempo después —le confesó—. Yo acababa de enviudar. Me había quedado sola. No tenía nada. Habíamos comprado una casa enorme para vivir juntos antes de… esa noche... Me dio las llaves. Me dejó que la convirtiera en un nuevo hogar para mis hijas y para mí. Con el tiempo y su ayuda, la transformé en una residencia… —miró alrededor confundida y volvió a sumirse en la soledad de su mente.


  Bailey se secó las lágrimas. Navidad sería el día siguiente. No quería sentirse así. Esa noche cenarían todos juntos y cantarían villancicos. Su madre, su hermana, Troy y su abuelo no se merecían la tristeza que ella sentía.


  Después de Navidad, todo acabaría. Y comenzaría de nuevo, pensó. Debería centrarse en eso. En pensar en las nuevas posibilidades que tenía por delante.


  Subió las escaleras y se detuvo frente a la puerta de su despacho. Se sintió incapaz de entrar, pero se obligó a hacerlo. Miró a su alrededor… le quedaba poco tiempo allí. Se sentó frente a su escritorio y vio la tarjeta de Wyatt. La cogió con un suspiro. No se podía creer lo que le estaba ocurriendo. Había veces que sentía que Wyatt se veía obligado a hacer lo que estaba haciendo. O quizá quería creerlo así, para no tener tan mal concepto de él.


  Se molestó con ella misma. Si era sincera tenía que reconocer que su corazón se aceleraba en cuanto lo veía. Recordaba perfectamente lo que había sentido al verlo mientras ella estaba descargando el abeto de la camioneta. Como lo cogió con sus fuertes manos cuando el árbol cayó sobre ella… y el beso que habían compartido había sido… suspiró.


  Si tenía que despedirse de todo aquello, despedirse de Wyatt era lo justo, se dijo para justificar su llamada. Cogió su teléfono móvil y salió del despacho marcando su número. Fue a su habitación. Quería algo de intimidad.


  —¿Sí?


  —Wyatt…


  —¿Bailey? ¿Eres tú?


  —Sí… yo…


  —Creí que no querías hablar conmigo.


  —Sí… —se arrepintió ante su tono belicoso—. Disculpa, no sé por qué te he llamado.


  —No cuelgues —le pidió intranquilo.


  Bailey asintió en silencio.


  —Dime.


  —Me has llamado tú —casi le susurró.


  —No… No sé… —no tenía claro qué decirle—. Supongo que pasarás la Navidad con la mujer que vi en tu despacho.


  —No —Wyatt negó—. Eso no iba a funcionar.


  —Esas cosas nunca se saben —comentó Bailey empezando a molestarse con su debilidad.


  —Sí que se saben —le aseguró.


  Bailey notó que sus ojos se llenaban de lágrimas y no estaba dispuesta a permitir que él supiera el daño que le estaba haciendo.


  —Yo… No me parece justo lo que está pasando.


  Wyatt la escuchó en silencio. Sabía que no lo era.


  —Creo que el mundo que he conocido hasta ahora se está derrumbando. Te crees con derecho a echarnos de aquí… quizá tengas una parte, pero nosotras… Mi madre no se merecía esto… —las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas sin poder evitarlo—. Ella amó a tu padre, y le dejó ir para que estuviese contigo. Cuando tu padre murió una parte de mi madre murió con él, porque no ha vuelto a ser la misma desde entonces.


  —Mi padre no fue feliz con mi madre —murmuró él avergonzado.


  —Eso no dependía de la mía. Ella le perdonó la infidelidad. Él la ayudó a rehacer su vida con esta casa que compraron antes de que se separaran, supongo que como compensación. Si tu madre no pudo perdonarle eso, yo no tengo nada que ver, ni mi madre, ni mi hermana. No nos va a quedar más remedio que irnos de aquí y lo sabes… —se limpió las lágrimas con el dorso de la mano mientras sentía que la rabia por la injusticia que se estaba cometiendo, volvía a instalarse en ella—. Supongo que puedes darte por satisfecho, porque has conseguido lo que querías… Feliz Navidad.


  Colgó triste y enfadada a partes iguales.
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  La mañana de Navidad siempre resultaba alegre en la residencia, y Bailey y Paige trataron de que así fuera, aunque apenas podían disimular su preocupación.


  Ya habían hablado entre ellas, y al día siguiente empezarían a buscar residencias para los abuelos que vivían con ellas. Intentarían que estuvieran todos en la misma, para hacer que el cambio no fuera en absoluto traumático. Llevaban juntos muchos años como para que no solo perdieran el que había sido su hogar sino también a los que ya eran sus amigos.


  Aun así, decidieron que esa Navidad la celebrarían como siempre habían hecho. En familia. Después de cantar villancicos la noche anterior habían dejado los regalos que iban a abrir bajo el árbol, y antes de desayunar se repartieron entre sonrisas y muestras de afecto.


  Paige, con ayuda de Bailey, les había preparado un desayuno delicioso que compartieron con el mismo cariño. El ambiente navideño reinaba en la residencia.


  Poco después de desayunar llamaron a la puerta. Pensando que sería Troy, Paige fue a abrir con una sonrisa.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó seria al ver a Wyatt apesadumbrado, al otro lado de la puerta.


  —Quiero hablar con tu hermana.


  —No creo que ella quiera hablar contigo.


  —Pues entraré igualmente porque la mitad de esta casa me pertenece.


  Entró esquivando a Paige que lo recibió con una mueca. Estaba molesta con él, pero a la vez se sentía agradecida por poder comenzar una nueva aventura trabajando en algún restaurante. Le hubiera gustado que las cosas hubieran sido más fáciles o de otra manera que no implicara cerrar la residencia, pero en el fondo, se sentía en paz, y no creía que se debiera solo a la fecha en la que estaban.


  —Estamos en el salón.


  Wyatt asintió incómodo. No quería ver a nadie más que a Bailey. Cuando entró, todos los ojos se posaron sobre él. Al ver a Maeve se sonrojó. Esperaba que no volviera a confundirlo con su padre, porque esas escenas lo destrozaban por dentro.


  Troy entró por detrás de él junto a Paige, mirándole extrañado.


  Bailey fue hacia Wyatt. No iba a permitir que estropeara la Navidad a nadie más.


  —Wyatt… —fue decidida a echarle.


  —Perdóname… —dio un paso atrás evitando que ella llegara hasta él—. Jamás había roto mi palabra, pero hablé con el señor Smith. Me hizo reflexionar… Ver a tu madre… He sido injusto —todos escuchaban en silencio—. Si quieres vender la casa a la empresa que construya el hotel, tendrás mi firma. Si no quieres venderla y quieres seguir adelante con la residencia, aunque Paige se vaya, tendrás mi apoyo. La mitad es mía.


  Bailey lo miraba sorprendida. Veía el arrepentimiento en su mirada, pero la desconfianza no le dejaba creer en él.


  Maeve se les acercó con una sonrisa.


  —¿Este joven tan guapo es tu novio? —le preguntó a Bailey—. Este me gusta más que ese abogado que venía a buscarte… y tú, jovencita —señaló a Paige que se había quedado rezagada—… el nieto del señor Smithsonian también parece un hombre bueno…


  El abuelo sonrió orgulloso mirando a su nieto.


  —Es un hombre bueno.


  Maeve fue hacia él.


  —Hiciste bien en presentarle tu nieto a la cocinera, aunque dile que la saque de aquí. Esa muchacha tiene mucho talento para desperdiciarlo en una residencia con unos pocos abuelos. —Miró a Bailey—. Tú también tienes talento, querida, y seguro que seréis muy felices —miró a Wyatt—, porque parecéis hechos el uno para el otro. Te mira como una vez… el amor de mi vida…  me miraba a mí… perdónale lo que te haya hecho… conozco esa mirada de culpabilidad… pero también conozco el amor… —miró al señor Smith—. Wyatt Smithsonian, díselo tú también.


  Él asintió.


  —Maeve tiene razón.


  Bailey y Paige la miraban con los ojos llenos de lágrimas mientras su madre volvía a sentarse junto al árbol de Navidad.


  Wyatt sentía un nudo en la garganta. No esperaba nada, no merecía el perdón, aunque fuera lo que más ansiaba. Miró al señor Smith confundido.


  —¿Wyatt Smithsonian?


  El abuelo asintió.


  —Prefiero que me llames señor Smith —comentó—. Ya queda poco de Wyatt Smithsonian, y aunque no reniego de lo que fui, no todo me trae buenos recuerdos.


  —¿Cómo se llamaba su hermana? —le preguntó serio.


  —Hestia —asintió orgulloso—. Como la diosa protectora del hogar. Yo era un apasionado de la mitología griega. Convencí a mi madre para llamarla así… Me pasaba horas mirándola y jugando con ella. Le enseñé a montar en bicicleta…


  —Se rompió un brazo mientras aprendía.


  —Una piedra que no supo esquivar… ¡cómo se enfadó por eso!… Y se rompió su sudadera preferida, una rosa con el dibujo de un ratón de esos…


  —Mickey Mousse…


  —Prometió no hablarme en lo que le quedara de vida… —recordó—. Era un poco testaruda y rencorosa… Poco después me fui… supongo que cumplió su palabra… pero ¿cómo sabes tú eso?


  Wyatt sintió que le temblaban las piernas.


  —Porque me lo contó ella. Hestia Smithsonian era mi madre. Me llamo Wyatt por usted.


  Todos los miraron sorprendidos. El abuelo fue hacia él emocionado y le cogió por las manos. Los ojos de Wyatt se llenaron de lágrimas.


  —No sé si me perdonó alguna vez el que no fuera a verla, muchacho, pero si me lo permites, me gustaría cuidar de ti, por todo lo que no hice por ella.


  —No necesito…


  El abuelo negó con la cabeza.


  —Todo el mundo necesita un hogar.


  —Yo tengo…


  —El hogar no son cuatro paredes. El hogar es donde está la familia.


  Wyatt le mantuvo la mirada haciendo un esfuerzo enorme por ocultar su vulnerabilidad.


  —No tengo fam…


  —Por supuesto que sí tienes familia —le dijo el abuelo abrazándolo emocionado.


  Wyatt era incapaz de moverse. Troy se acercó a ellos tendiéndole la mano, serio.


  —Que seas mi primo no va a impedir que te demande si Paige y Bailey así lo quieren.


  Wyatt le mantuvo la mirada antes de aceptar su saludo y percatarse de que todos los demás los miraban en silencio. Miró a Bailey avergonzado antes de volver a mirar a Troy.


  —No creo que sea necesario que cuenten con tus servicios.


  Wyatt retrocedió un par de pasos. Sentía que le faltaba el aire. Solo quería salir corriendo.


  —Siento todo lo que he ocasionado. Podéis hacer con la residencia lo que queráis. Olvidad que me habéis conocido. Disculpadme.


  Salió por la puerta, visiblemente derrotado. Bailey salió tras él. Wyatt agradeció el aire frío en su rostro. No esperaba nada de lo que había pasado dentro. Solo había ido con intención de disculparse y tener la conciencia tranquila, pese a faltar a su palabra.


  —Wyatt…


  Se giró al escuchar a Bailey. No había cogido su abrigo y había cruzado los brazos sobre su pecho para resguardarse del frío de la mañana. La miró sintiendo un nudo en la garganta.


  —Si olvidamos que nos hemos conocido, ¿podemos empezar de nuevo? —preguntó insegura ante su respuesta.


  —¿A qué te refieres?


  Bailey se encogió de hombros. Se acercó a él tiritando de frío, hasta quedar a escasos centímetros.


  —Me llamo Bailey Gardner. Creo que acabo de quedarme sin socia en la residencia porque mi hermana se irá a trabajar a algún restaurante. No sé si quieres ser mi socio… Supongo que tienes otros negocios, pero…


  Wyatt la miró aliviado. Los labios de ella temblaban de frío. Negó con la cabeza, haciéndola dudar por segundos.


  —No quiero ser tu socio. Quiero ser mucho más, Bailey —le aseguró con firmeza rodeándola con sus brazos—. Quiero serlo todo.


  La boca de Wyatt cubrió agradecido y hambriento la de Bailey. Ansiaba su perdón, la oportunidad de comenzar de nuevo. Bailey le correspondió entregándose al beso, apasionada.


  Paige salió corriendo hasta la puerta.


  —Bailey, ¡entra rápido!


  Bailey, asustada, obedeció entrando seguida de Wyatt.


  —¿Qué ocurre?


  Paige la cogió de la mano y la llevó frente a su madre, emocionada


  Maeve estaba sentada junto a la chimenea hablando con Troy. Saludó con una sonrisa a los tres jóvenes y tendió la mano a Wyatt.


  —Así que tú eres el novio de Bailey. Siempre recé para que mis hijas tuvieran más suerte que yo, ¿me dais vuestra palabra de que vais a cuidarlas?


  Los dos jóvenes asintieron con la cabeza mientras cada una de ellas los cogían de la mano.


  —La vida es muy corta… — murmuró antes de sumirse de nuevo en sus recuerdos mirando el fuego de la chimenea…


  Las hermanas se miraron emocionadas entre ellas antes de mirar, enamoradas, a sus respectivas parejas.


  —Bueno… supongo que ahora sí que podemos celebrar una verdadera Navidad, ¿no? —preguntó Paige mientras el señor Smith se acercaba a ellos y apoyaba las manos en las espaldas de su nieto y su sobrino—. Estamos en familia… donde está el hogar…
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